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¿POR QUE UN BALANCE HISTORIOGRÁFICO SOBRE 
LOS MOVIMIENTOS SOCIALES? 

i OR HISTORIOGRAFÍA ENTENDEMOS LA "historia de la historia", es decir, la 
reflexión crítica sobre la producción histórica, destacando los modelos teó­
ricos, los paradigmas interpretativos, las tendencias y "escuelas" investiga-
tivas. En esta perspectiva, un balance historiográfico como el que 
pretendemos debe señalar los grandes temas de la investigación histórica, 
sus aportes, vacíos y puntos críticos. Ello con el ánimo de señalar derroteros 
tanto para la futura investigación como para la docencia en todos los niveles 
de la educación superior, incluyendo el posible doctorado que se piensa 
ofrecer en la Universidad Nacional. 

Con estos presupuestos la pregunta que surge es la pertinencia de 
un balance historiográfico sobre un tema relativamente nuevo para los 
historiadores: los movimientos sociales. La pregunta se vuelve más acu-

El presente informe del sub-proyecto sobre los movimientos sociales en el siglo XX 
hace parte del Proyecto global que adelanta el departamento de Historia de la 
Universidad Nacional, sede Bogotá, sobre el balance de la producción histórica 
colombiana. Agradezco la ayuda de Teófilo Vásquez, estudiante de sociología de la 
Universidad Nacional. Además de la juiciosa revisión bibliográfica debo reconocer 
sus aportes para la interpretación del movimiento campesino. Debo señalar también 
las contribuciones metodológicas y conceptuales, especialmente para la sección 
sobre movimientos cívicos, que recibí de la socióloga y urbanista Marta C. García. 
Por supuesto, la responsabilidad de los errores es totalmente mía. 
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ciante cuando constatamos que constituye un tema más cercano a discipli­
nas como la sociología o la politología, cuando no se vulgarizan en un 
simple enunciado periodístico. Conviene responder brevemente a este 
interrogante. 

El final de los años setenta y comienzos de los ochenta marcó el 
momento de aparición de los llamados movimientos sociales como objeto 
de investigación. En ese período aparentemente se constituyeron en un 
nuevo objeto de estudio para las ciencias sociales. Decimos aparentemen­
te, pues su figuración histórica se remonta a fines del siglo, aunque no 
hubieran sido registrados en los anales de la historia y no hubieran 
ocupado la atención de los investigadores sociales sino hasta períodos 
recientes. El hecho de que los movimientos sociales no constituyeran un 
tema privilegiado por la historia tradicional no los invalida como un objeto 
de análisis historiográfico. De hecho, la considerable producción sobre el 
tema, más fecunda a medida que nos acercamos al presente, le otorga una 
posición en el conjunto de las grandes temáticas de la investigación sobre 
el pasado. 

Como es conocido, la historiografía tradicional se centraba en la 
construcción y difusión de una historia "patria" en donde sólo un peque­
ño grupo de varones, blancos, pudientes, políticos o militares, actuaba. 
No había espacio para más actores sociales, salvo para algunos contradic­
tores de esa élite, los cuales se destacaron por los supuestos antivalores 
que encarnaban. Contrasta con esta visión plana y excluyente de la 
historia la presencia de distintas formas de movilización colectiva a lo 
largo de las diversas coyunturas históricas. En la mitad del siglo XIX 
fueron los artesanos; a comienzos de este siglo se les unieron los obreros; 
en los años treinta el campesinado, especialmente cafetero, irrumpió en 
el escenario público; los indígenas del Cauca y Tolima se incorporaron 
también por esa época; en los años cuarenta serían los pobladores urbanos 
los que se movilizarían en apoyo de Gaitán; en la primera Violencia la 
resistencia democrática se trasladó a los campos; durante la caída de 
Rojas los estudiantes y habitantes de ciudades como Cali tuvieron gran 
protagonismo; los años sesenta vieron el renacer sindical, particularmen­
te en los sectores públicos; los setenta estuvieron marcados por la movi­
lización estudiantil y especialmente campesina; los ochenta por la 
protesta cívica urbana y regional; y a comienzos de los noventa impacta 
la activa presencia indígena y la aún incipiente de los movimientos 
feministas y ambientalistas. 
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Acercarse al estudio de la protesta y la movilización social es una 
manera de enriquecer la reconstrucción del pasado. Sin embargo, la forma 
como esta temática se introduce en la historiografía no deja de presentar 
riesgos. Uno de los más serios es asumir que los actores sociales excluidos 
son los depositarios no sólo de otra(s) historia(s), io cual es cierto, sino de 
la "verdadera". La intención política de tal postura es evidente, pero sus 
consecuencias para la reconstrucción del pasado hasta ahora se están 
evaluando. Los movimientos sociales, aislados del conjunto social, no dan 
cuenta del proceso global vivido por la sociedad colombiana. Ellos, en 
cambio, sí expresan actores pertenencientes a grupos sociales subordina­
dos, que en ciertas coyunturas históricas hicieron presencia pública. Sin 
poner en jaque al sistema de dominación, lograron conquistas importantes 
en términos reivindicativos. Excluirlos de la reconstrucción del pasado es 
mostrar sólo una cara de nuestra realidad. 

El hecho es que dichas formas de protesta y movilización social 
fueron escasamente constatadas en la historiografía oficial e, igualmente 
grave, produjeron pocas reflexiones críticas. Al calor de las luchas algunos 
activistas escribieron memorias, más con un ánimo justificatorio que cien­
tífico. Cuando más, llegaron al género de crónicas sin gran distancia 
analítica . 

Sólo hasta los años cuarenta comenzarían a escribirse historias que 
de alguna forma incorporaban actores sociales diferentes a los de arriba, 
aunque su énfasis no fuera una historia social como tal. Nos referimos a 
obras como la de Luis Ospina V., y especialmente la de Luis E. Nieto 
Arteta . Aunque allí el objeto de investigación era el comercio exterior o la 
industria, aparecieron indirectamente los artesanos o los obreros. Con Juan 
Friede y Guillermo Hernández Rodríguez los sectores sociales subordina­
dos se constituyeron en objetos de reflexión histórica, pero todavía sin 

Véase, a manera de ejemplo, los textos de IGNACIO TORRES GIRALDO, Huelga general 
en Medellín, Medellín, Ediciones Viento del Este, 1976 (originalmente publicado en 
1936) y de GONZALO BUENHORA, Huelga en Barranca, Bogotá, s.n., 1938. 
Luis E. NIETO ARTETA, Economía y cultura en la historia (I a ed. en 1941), Bogotá, 
Editorial Viento del Pueblo, 1973; Luís OSPINA VÁSQUEZ, Industria y protección en 
Colombia, 1810-1930, Medellín, E.S.F., 1955. 
JUAN FRIEDE, El indio en ludia por la tierra (Ia ed. en 1944), Bogotá, Editorial Punta de 
Lanza, 1976; GUILLERMO HERNÁNDEZ RODRIGUEZ, De los chibchas a la Colonia y a la 

República (la. ed. en 1949), Bogotá, Colcultura, 1975. 
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percibirlos como "movimientos". Sin embargo, mirando el conjunto de la 
producción historiográfica de esos años, se constata que estos autores 
estaban aislados temática y metodológicamente del resto de los historia­
dores. 

Los años de la Violencia impidieron que la línea investigativa social 
madurara; habría que esperar unos años para su surgimiento definitivo. 
Mérito indudable le cabe a Indalecio Liévano Aguirre por llamar la aten­
ción sobre los "conflictos sociales" y proponer nuevos actores de nuestro 
pasado colonial e independentista. Desde una perspectiva más rigurosa 
metodológicamente y crítica teóricamente, Germán Colmenares abrió la 
polémica sobre la relación entre clases sociales y vida política del siglo 
XIX5. 

Sin embargo, todavía no se abordaban los sectores subalternos como 
objeto específico de estudio. Aunque el pionero en ello fue Ignacio Torres 
Giraldo —quien escribió en los años cincuenta sus reflexiones sobre la 
rebeldía popular , publicadas hasta comienzos de los setenta—, es con la 
publicación, en 1969, de la tesis de Miguel Urrutia sobre el sindicalismo, 
cuando se inicia como tal la línea investigativa que hoy designamos como 
movimientos sociales . A estos autores les seguirán otros, cuyas reflexio­
nes posiblemente datan de antes de los sesenta, pero que sólo se publica­
ron posteriormente. Vendrán en los setenta también las revistas, 
especialmente de izquierda, a alimentar la investigación y difundir los 
debates que se daban en la academia y en la política. A partir de ese pun to 
se inicia una producción que hoy cuenta con cerca de 141 libros, 114 
artículos y 66 tesis. Es, por lo tanto, una línea investigativa que está en 
proceso de consolidación. 

Hay, finalmente, en la "aparición" del tema de los movimientos 
sociales una nueva preocupación política, aquel demonio que nunca está 
desligado del quehacer de los científicos sociales. Se trata de la crisis de 
representación, no sólo de las expresiones políticas tradicionales, sino de 
las de izquierda, y con esta última, de las formas organizativas de algunos 

INDALECIO LIÉVANO AGUIRRE, Los grandes conflictos sociales y económicos de nuestra 
historia, Bogotá, Editorial Tercer Mundo, 1964; GERMÁN COLMENARES, Partidos políti­
cos y clases sociales, Bogotá, Universidad de los Andes, 1968. 
IGNACIO TORRES GIRALDO, LOS inconformes, 5 ts., Bogotá, Editorial Margen Izquierdo, 
1973; MIGUEL URRUTIA, Historia del sindicalismo en Colombia, Bogotá, Uniandes, 1969. 
Este texto fue simultáneamente publicado en inglés (New Haven, Yale University 
Press, 1969). 
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sectores subordinados. Con el desencanto por el vanguardismo —aquella 
postura que intentaba legitimar a una minoría intelectual como guía de los 
sectores populares en el proceso revolucionario—, no pocos investigado­
res sociales pusieron sus ojos en los "nuevos" actores sociales (movimien­
tos cívicos, culturales, étnicos o de género). A fines de los setenta e inicios 
de los ochenta se pensaba que dichos movimientos sociales serían los 
nuevos sujetos del cambio social. 

Aunque esta mirada tenía algo de ilusión, y un poco de moda, 
indudablemente puso sobre el tapete la discusión sobre el significado de 
la protesta social en la evolución del conjunto nacional. Cobró importancia 
la perspectiva histórica, no sólo por la búsqueda de las raíces de la 
movilización social, sino por el estudio de las formas como ésta se fue 
estructurando y del aporte que tuvo en la construcción del país. Por ello, 
a pesar de la complejidad de la problemática que gira en torno a los 
movimientos sociales, hoy más que nunca constituyen un tema necesario 
para abordar en la investigación sobre el presente, el pasado y el futuro de 
la sociedad colombiana. 

ALGUNAS DEFINICIONES Y DILEMAS 

En el terreno de las definiciones conceptuales, necesarias para deli­
mitar nuestro campo de análisis, es la sociología la que más ha aportado. 
No ha sido ni será la primera vez que los historiadores acudamos a 
herramientas de otra ciencia social para enriquecer el conocimiento del 
pasado. 

Para los fines de esta reflexión basta señalar que estamos más cerca 
de las elaboraciones de la corriente de la Sociología de la Acción que de 
las corrientes norteamericanas de las conductas colectivas o de la movili­
zación de recursos —entroncadas en el funcionalismo, la segunda, o en 
una recortada teoría del conflicto, la tercera— . Sin desconocer los aportes 
de esas últimas escuelas, nos inclinamos hacia la visión de Sociología de 

Remitimos al ensayo del profesor LEOPOLDO MUÑERA, "De los movimientos sociales 
al movimiento popular", parte de su tesis doctoral para la Universidad de Lovaina, 
con el título de "Relaciones de poder y movimiento popular colombiano (1968-
1988)". Este ensayo acaba de ser publicado por la revista Historia Crítica, núm. 7, 
1993. 
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la Acción desarrollada por Alain Touraine con las contribuciones de 
neo-marxistas como Alberto Melucci, Alessandro Pizzorno o Ernesto La­
clau. De Touraine en particular, nos llama la atención la precisión de tres 
"principios" constitutivos de los movimientos sociales: identidad, totali­
dad y oposición. Nos distanciamos, sin embargo, de Touraine en dos 
aspectos: a) la limitación que coloca a los movimientos sociales al conside­
rarlos resultado de sociedades que se dan por dadas, recortando su capa­
cidad de acción, pues sus posibilidades de transformación se limitan a la 
gestión de recursos existentes (materiales o culturales); y b) la "sataniza­
ción" de la política en todas sus formas —desde los partidos tradicionales, 
soportes del Estado, hasta los de oposición—, a la que contrapone siempre 
como límite de la supuesta autonomía de los movimientos sociales. Para 
Alain Touraine, en consecuencia, no existen auténticos movimientos so­
ciales en América Latina pues o no cumplen los tres principios constituti­
vos, o rebasan su accionar reivindicativo introduciéndose en la política, 
que por definición les es ajena . 

Nosotros preferimos una definición menos excluyente y que permita 
un cubrimiento del amplio campo de la movilización social en la historia. 
En consecuencia, entendemos por Movimientos Sociales aquellas expresio­
nes de resistencia colectiva (más o menos permanente) a las distintas formas 
de dominación y que exigen transformaciones sociales. Nótese que esta defini­
ción no supone, como lo implica Touraine u otros teóricos, una explícita 
propuesta social revolucionaria, ni menos una oposición permanente al 
Estado. Pero ello no significa que se limiten a la participación en la gestión 
de recursos o que no encierren gérmenes transformadores de la sociedad 
actual. A su vez, esta amplia definición considera la existencia de movi­
mientos sociales en momentos previos al capitalismo. 

Como el objetivo del presente informe es el estudio historiográfico 
de los movimientos sociales en el país, conviene señalar los problemas 
teóricos que giran en torno a ellos para lograr una mejor delimitación 
conceptual. Sin que pretendamos responder ahora a todos los interrogan­
tes, sí creemos que podemos alimentar la rica discusión que se inicia en 
nuestro medio en relación con la movilización social y su impacto en el 

8 Véase su reciente trabajo América Latina, política y sociedad, Madrid, Espasa-Calpe, 
1989. 
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conjunto de la sociedad. Enumeremos brevemente esos grandes dilemas 
teóricos integrando nuestra provisional aproximación a ellos: 
— Relación entre luchas sociales y movimientos sociales: estas categorías 

suelen confundirse en la literatura sobre el tema. Aunque están rela­
cionadas, pues los movimientos se expresan generalmente a través de 
las luchas, corresponden a distintos niveles de expresión del conflicto 
social. Las luchas son acontecimientos puntuales que marcan el esta­
llido de la protesta social, mientras los movimientos requieren de 
expresiones organizativas estables, o al menos de cierta permanencia 
en el tiempo. 

— Sociedad civil - movimientos sociales: aunque compartimos con los teó­
ricos el papel central que se atribuye a todos los movimientos socia­
les en la dinamización de la sociedad civil, no creemos que sean 
conceptos idénticos e intercambiables. La sociedad civil, a nuestros 
ojos, es una categoría para entender el funcionamiento de lo social y 
la contradicción entre la autoridad política y quienes la soportan o 
resisten. Dicha categoría, sin embargo, ha sufrido un desdibujamien-
to conceptual al ser igualada a una mera amalgama de todos los 
sectores sociales con un simple elemento unificador: que no son 
Estado. Subyace aquí una propuesta política que pretende unificar a 
prácticamente todo el mundo, pobres y ricos, dominados y dominan­
tes, para enfrentarlos a un Estado distante y etéreo, cuyos lazos con 
grupos dominantes incluidos en esa curiosa alianza no están claros. 
En esta visión recortada se deja de lado el análisis de clase en la 
composición de la sociedad y se ocultan los conflictos que ella vive en 
su interior. 

— Movimientos sociales - sociedad civil "popular": algunos autores, con la 
mira de superar las limitaciones arriba señaladas, acuñan un nuevo 

Q 

concepto, con menos estatuto teórico: la sociedad civil "popular" . Ante 
la amalgama de sectores sociales que se atribuye a la sociedad civil, lo 
que la hace una categoría con poca capacidad explicativa, se propone 
una con el calificativo de "popular" para diferenciarla de otra, segura­
mente la no-popular. Si lo que se quiere es hacer un tipo de análisis de 
clase o al menos de un conflicto social entre los populares y los otros 

9 Un ejemplo es Luis ALBERTO RESTREPO, "El protagonismo político de los movimientos 
sociales", en Revista Foro, núm. 2, febrero de 1987. 
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es mejor llamar las cosas por su nombre, y tal vez no confundir aún 
más una categoría que no se pensó —al menos en teóricos como 
Gramsci— como un sustituto al conflicto social. Esto sin entrar a 
discutir qué significa lo "popular" —o "pueblo"— en un contexto 
histórico. 

— Movimientos sociales - Estado: este es uno de los temas centrales de 
discusión teórica y por tanto es un problema ante el cual aún tenemos 
sólo respuestas hipotéticas. Basta, por ahora, señalar que concebimos 
que el antagonismo entre movimientos sociales y Estado no necesaria­
mente implica que los primeros se planteen la destrucción del segun­
do. Por el contrario, la experiencia concreta muestra que los 
movimientos sociales en general no comparten ese predicamento. La 
resistencia colectiva abarca una amplia gama de posibilidades que van 
desde la oposición a ultranza hasta la negociación y la concertación. 
Ello no quere decir, entonces, que la alternativa que les queda sea 
aceptar al Estado tal cual es y buscar incorporarse a él a toda costa. De 
hecho los movimientos sociales tienen potencial para frenar o trans­
formar políticas estatales y tal vez al Estado mismo, lo que no quiere 
decir que siempre lo consigan. 

— Movimientos sociales - clases sociales: más que verlos como elementos 
analíticos contrapuestos o alternativos —punto de vista de las escuelas 
norteamericanas ya señaladas—, creemos que son categorías comple­
mentarias —visión neo-marxista—. Las clases sociales no desaparecen 
en las nuevas formas de movilización social, lo que sucede es que ésta 
expresa otro tipo de conflictos que trascienden el marco tradicional­
mente atribuido a la lucha de clases (la esfera de la producción). Los 
movimientos sociales, en su lucha contra formas de dominación, pue­
den expresar intereses multidasistas (los cívicos o ecologistas), de 
segmentos de distintas clases (el feminismo) o incluso de una clase 
(obreros o campesinos). Lo que sí está al orden del día es la renovación 
teórica sobre el análisis de clase, introduciendo categorías más flexi­
bles y comprensivas, adaptándolas a las condiciones presentes de un 
país como Colombia. Un punto que se insinúa en este dilema es el 
problema de la identidad de los movimientos sociales: ¿qué es lo que 
identifica a individuos y organizaciones? Es obvio que los movimien­
tos sociales, especialmente los de remoto origen histórico, han mostra­
do que la identidad colectiva no es solamente resultado de intereses 
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de clase, como se predicaba hasta hace poco, en las teorías críticas. 
Problemas de género, etnia, región o localidad, sexualidad y ambien­
tales, entre otros tantos, marcan nuevos puntos de identificación co­
lectiva. 

— "Viejos" y "nuevos" movimientos sociales: ésta parece ser una diferencia 
artificial, producto de un afán periodístico, más que de un riguroso 
análisis teórico. Indudablemente hay diferencias cronológicas en la 
aparición y estructuración de los movimientos sociales, incluso en la 
evolución de las formas de lucha dentro de un mismo movimiento. 
Pero la diferencia cronológica no puede ser la cuestión fundamental 
para separar unos movimientos de otros. Otra cosa es que se quiera 
precisar el protagonismo de cada uno y la coyuntura que lo propició. 
Se puede decir que en Colombia el movimiento obrero hoy no tiene el 
protagonismo de otras épocas, pero lo mismo no es válido para otros 
países latinoamericanos y menos para los países del Este (baste recor­
dar el impacto obrero en la oposición política de Brasil o el papel de 
Solidaridad en Polonia). Ahora bien, si en esta distinción se pretende 
disfrazar un supuesto enfrentamiento entre los "viejos" movimientos, 
igualados a estructuras de clase, y los "nuevos", identificados con algo 
distinto de las clases o con una amorfa sociedad civil, remitimos al 
lector a las consideraciones ya señaladas. 

— Movimientos sociales - movimiento popular: por este último entendemos 
el conjunto de movimientos sociales que además de luchar contra la 
dominación, se enfrentan a la explotación económica y a la exclusión 
política. En otras palabras, en algunos movimientos sociales puede 
haber presencia de sectores dominantes, mientras en el popular sola­
mente se expresarían los sectores explotados y excluidos. Pero, más 
que verlos enfrentados, encontramos complementariedad o al menos 
convergencia en momentos específicos de la historia entre movimien­
tos sociales y populares. En términos generales, es difícil pensar que 
los movimientos populares aislados van a conseguir las transforma­
ciones que se proponen sin lograr alianzas con otros sectores sociales 
afines. Baste señalar que con esta distinción se busca afinar más las 
categorías de análisis y acercarse de una forma más rica al conjunto de 
contradicciones en las que se inscriben los movimientos sociales. Aquí 
lo complicado es la definición de los sectores "populares", definición 
que se hace más compleja si hablamos del concepto "pueblo". Es 
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preciso, sin embargo, aclarar, que no participamos de la visión del 
movimiento popular como lo "puro" —léase auténticamente revolu­
cionario— pues creemos que lo "popular" no es identificable necesa­
riamente con lo alternativo. En el terreno cultural, cada vez es más 
evidente que lo "popular" participa de elementos de la cultura elitista 
y viceversa. Más que concebirlos como mundos aparte, se impone la 
circularidad cultural y la capacidad de creación mutua . 

— Movimientos sociales y actores: ésta es una identificación común en las 
ciencias sociales, especialmente desde el marxismo tradicional, que se 
ha prestado a equívocos, no sólo teóricos, sino especialmente empíri­
cos. Cuántas veces no se confundió el movimiento obrero, por ejemplo, 
con sus expresiones organizativas gremiales (sindicatos) o políticas 
(partidos proletarios). El movimiento se refiere al conjunto de protes­
tas colectivas con cierta permanencia en el tiempo. Los actores son las 
expresiones concretas, especialmente organizativas, de esa moviliza­
ción. No hacer esta distinción puede reforzar un punto de vista que 
distorsiona las proporciones y la dinámica de los movimientos sociales 
pues se dejan de lado otros actores (los que no se organizaron en 
sindicatos, por ejemplo), u otras dimensiones en su gestación (v.gr., la 
cotidianidad como espacio de la resistencia colectiva). 

— Movimientos sociales y movimientos políticos: aquí más que sugerir una 
supuesta apoliticidad de los primeros —como implícitamente lo exige 
Touraine—, se busca distinguir los objetivos de unos y otros. Es 
imposible concebir movimientos sociales al margen de la política y 
negar la influencia de los actores políticos en ellos, pero tienen propó­
sitos diferentes. Los movimientos políticos, que pudieron ser sociales 
en su origen, se plantean explícitamente la cuestión del poder, para 
destruir, apoyar o modificar el Estado. Los sociales se caracterizan por 
ser formas de resistencia colectiva (pudiendo llegar a formas ofensivas 
y destructivas del orden existente, pero no necesariamente) sin tener 
como mira explícita la cuestión del poder. Se trata, por tanto, de una 
diferenciación operativa con implicaciones teóricas, pues aunque unos 

10 Históricamente esto ha sido ilustrado por CARLO GINZBURG, El queso y los gusanos, 
Barcelona, Editorial Muchnick, 1984. Para América Latina estas tesis son desarrolla­
das por comunicadores sociales como NÉSTOR GARCÍA CANCLINI, Las culturas híbridas, 
México, Grijalbo, 1989. 
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y otros puedan tener una base social común, se plantean explícitamen­
te objetivos diferentes. Viéndolos con una mirada histórica se resaltan 
las continuidades y las rupturas entre unos y otros . 
Movimientos sociales y movimiento armado: como lo señala Alain Tourai­
ne, los movimientos sociales están inscritos en una dinámica de cons-

12 

trucción de consenso, y no en la de imponerse por la fuerza . Por lo 
tanto, se trata de una dinámica "pacifista". El movimiento armado, en 
cambio, expresa la búsqueda del poder por la fuerza —por las armas— 
Como tal puede ser asimilado, o bien a los movimientos políticos, o a 
un para-estado, si controla zonas "liberadas". Por supuesto que esto 
no significa que la violencia esté ausente de la movilización social. En 
el caso colombiano, por el contrario, esta es la constante. Por tanto, la 
resistencia a esa violencia exterior al movimiento social (estatal o 
para-estatal) puede hacer parte de momentos de la movilización social. 
Tal fue el caso de las auto-defensas campesinas en los años de la 
Violencia. Pero si de resistencia se pasa a guerrilla, el carácter de 
movimiento social se transforma, como señalamos en forma análoga 
con los movimientos políticos. 
Modernidad y movimientos sociales: esta relación toca también el meollo 
de nuestro análisis historiográfico, aunque no la desarrollemos am­
pliamente. En términos generales se puede afirmar que todo proyecto 
de modernidad —entendiendo por ésta no sólo la actividad transfor­
madora de los individuos, sino la apropiación de esa transformación 
y la creación de sujetos de cambio— requiere de efectivos canales de 
presión y de participación . Más aún, podemos señalar que la movi­
lización social es un germen de democracia, además de arrastrar 

11 Aquí subyace otro problema que desborda la reflexión emprendida, pero que vale 
la pena indicar: el hiato, común en nuestros movimientos sociales, entre lucha 
reivindicativa y lucha política. Según lo señalan algunos de los teóricos de los 
movimientos cívicos, Javier Giraldo especialmente, hay una ruptura entre los dos 
tipos de accionar, como si la política fuese algo externo, o peor, algo "sucio", que no 
es competencia de los movimientos sociales. 

12 Ibid., págs. 320-322. 
13 Aquí se hace necesaria la referencia a MARSHALL BERMAN, "Brindis por la moderni­

dad", en FERNANDO VIVIESCAS y FABIO GIRALDO (compiladores), Colombia, el despertar 

de la modernidad, Bogotá, Foro, 1991, págs. 44-66. Y a CONSUELO CORREDOR, Los límites 
de la modernización, Bogotá, Universidad Nacional-Cinep, 1992. 
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muchas veces formas de democracia directa ella misma. En este senti­
do los movimientos sociales son definitivos en la construcción de esos 
proyectos de modernidad. Pero no siempre ocurre así. No debemos 
olvidar que los movimientos sociales no son puramente "modernos" 
y que hay algunos que van en sentido opuesto. Vale la pena recordar 
aquí la movilización social que apoyó a Mussolini o a Hitler en los años 
previos a la Segunda Guerra Mundial o, más recientemente, al neo­
conservatismo norteamericano o inglés y el chauvinismo nacionalista 
o racista de los países europeos. Estos ejemplos ilustran que los movi­
mientos sociales pueden arrastrar no sólo elementos tradicionales, 
sino que en su germen poseen algunas formas autoritarias que los 
llevan a afirmar no propiamente un proyecto de modernidad . 

Este último dilema, como en general todos los planteados, es una 
pista que no debemos perder en el análisis de la protesta social y que nos 
sirve para movernos lejos del optimismo ante la presencia de los "nuevos 
actores", pero que tampoco debe llevarnos al pesimismo sobre el papel y 
los alcances de los movimientos sociales. Esa actitud equilibrada es la que 
nos debe guiar en este balance historiográfico. 

DELIMITACIÓN DEL ANÁLISIS 

Además de los problemas teóricos enunciados, este subproyecto 
tuvo que realizar una serie de precisiones con la mira de responder a los 
objetivos propuestos. 

Una primera definición que se impone es la diferenciación tanto de 
textos históricos como de otras de disciplinas afines como la sociología, la 
antropología, la economía, el derecho o la politología. Resulta obvio que 
si se quiere hacer un balance historiográfico se privilegien los textos que 
se enmarcan claramente dentro de la disciplina. Sin embargo, en la práctica 
esto no funciona tan claramente. Nos preguntamos, en consecuencia, cómo 
excluir de un balance sobre la producción "histórica", con relación a los 
movimientos sociales, el trabajo de sociólogos como Daniel Pecaut, Rocío 

14 A. TOURAINE en su análisis del sindicalismo es aún más negativo. Por ejemplo, 
concluye diciendo que "el sindicato no es un lugar donde se haga el aprendizaje de 
la democracia", op. cit., pág. 283. 



MOVIMIENTOS SOCIALES EN COLOMBIA - SIGLO XX 263 

Londoño y Alberto Mayor, o de antropólogos como Julián Arturo o Jaime 
Arocha . 

El criterio central para ubicar una investigación publicada en la 
categoría de histórica no es tanto la profesión del autor o la disciplina que 
lo motiva, sino el tratamiento diacrónico que haga del tema, máxime si se 
trata de un período distante del presente. De esta forma incluiremos 
ensayos de historia o de otras disciplinas sociales que tengan ese carácter 
"histórico" y excluiremos obras que, aunque aborden los movimientos 
sociales, tengan una mirada sincrónica o meramente coyuntural. Por la 
misma vena dejaremos de lado crónicas periodísticas o documentación 
proveniente de los mismos actores sociales, porque no son fruto de una 
reflexión historiográfica, aunque constituyan fuentes invaluables para la 
investigación. 

Lo anterior es válido para una selección de las obras de carácter 
histórico, pero aún debemos delimitar más los marcos de este sub-proyec-
to. Tratándose de un análisis sobre movimientos sociales, entendidos 
como ya lo señalábamos, es obvio que se restringe más la producción 
historiográfica que se toma como muestra. Temas clásicos de la historia 
social, como poblamiento, urbanización, colonización, quedan excluidos, 
a no ser que se expresen como conflicto social permanente. Los análisis 
económicos de formación de clases, aunque sirven de referencia para un 
estudio de movimientos sociales, no constituyen el tema central de nuestro 
balance. Lo mismo se puede decir de las aproximaciones jurídicas a insti­
tuciones o a las relaciones sociales mismas. Los abundantes trabajos sobre 
derecho laboral, reforma agraria y reforma urbana, quedan por tanto fuera 
de nuestro foco directo, lo que no los excluye como material importante 
para la reconstrucción histórica. Finalmente, el proceso llamado la Violen­
cia, en muchos aspectos directamente ligado con la problemática de los 
movimientos sociales, no será considerado aquí puesto que existe un 
sub-proyecto concentrado en él. 

15 DANIEL PÉCAUT, Orden y violencia, Bogotá, Cerec-Siglo XXI, 1987; Rocío LONDOÑO, 
"Crisis y recomposición del sindicalismo colombiano (1946-1980)", en ALVARO TIRA­
DO MEJÍA (coordinador editorial), Nueva historia de Colombia, t. III, Bogotá, Planeta, 
1989, págs. 271-306; ALBERTO MAYOR M., Ética, trabajo y productividad en Antioquia, 
Bogotá, Tercer Mundo, 1985; JULIÁN ARTURO, "La clase obrera de Bogotá", en 
Maguaré, núm. 1,1981; y JAIME AROCHA, De sol a sol, Bogotá, Planeta, 1986. 
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En términos cronológicos nos centramos en el siglo XX. Según nues­
tra amplia definición de movimientos sociales, estos pueden ser considera­
dos perfectamente desde cuando aparecen formas consolidadas de 
dominación, y por supuesto, de resistencia colectiva a ésta. Las revueltas 
anti-esclavistas en Roma, los movimientos de siervos y campesinos en la 
Edad Media, las protestas populares en la Europa de los siglos XVII y XVIII, 
así como la resistencia indígena y africana a los colonizadores, son ejemplos 
válidos de movimientos sociales. Sin embargo, creemos que es el siglo XX 
el momento privilegiado para la irrupción de actores sociales que con su 
movilización cuestionan las diversas formas de dominación existentes en 
nuestra sociedad. Además, por limitación operativa debemos hacer algún 
corte en el tiempo, y qué mejor que la contemporaneidad nacional . 

La categorización de movimientos sociales que hemos utilizado en 
nuestro análisis merece algunas precisiones adicionales. Recordando lo 
dicho en los dilemas teóricos, tenemos una amplia gama de movimientos 
sociales, que va desde los que expresan intereses de clase definidos hasta 
los que representan demandas de diversas clases o de segmentos de ellas. 
Aunque las diferentes formas de protesta y movilización social han con­
vivido en nuestra historia, en términos de constitución de sujetos históri­
cos —lo que implica dotarse de cierta identidad— es indudable que los 
movimientos clasistas saltaron primero a la escena pública. No es por azar 
que ellos sean los que más literatura cubran. Por movimientos clasistas 
entendemos el obrero y el campesino, a pesar de la heterogeneidad de este 
último. Al lado de ellos están los movimientos que llamamos étnicos, 
principalmente por el tipo de identidad a la cual apelan. Aquí incluimos 
el movimiento indígena de reciente pujanza, y el más disperso de negri­
tudes. 

En una tercera categoría hemos incluido los movimientos que hemos 
llamado "nuevos" por su reciente aparición. Son por lo general policlasis-
tas o de sectores de clase, pero con reivindicaciones que van más allá del 
plano estrictamente social. Nos referimos a los movimientos por la educa­
ción y la cultura (estudiantil y pedagógico), por la autonomía regional o 
el equipamiento urbano (llamados genéricamente cívicos) y por las pro­
blemáticas ambiental y de género. 

16 No sobra anotar que Fabio Zambrano, en otro subproyecto, va a analizar los 
movimientos sociales en el siglo XIX. 
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Nos resta solamente hacer explícita la forma como se seleccionó la 
muestra de 351 textos analizados. Con los criterios que hemos esbozado 
anteriormente miramos la producción histórica sobre movimientos socia­
les. Privilegiamos los libros, por considerarlos la forma más elaborada de 
difundir las investigaciones. Sin embargo, quedarnos con esa sola expre­
sión del trabajo histórico nos parecía limitada, máxime en un tema rela­
tivamente nuevo. Por ello acudimos a la revisión de artículos publicados 
en las revistas de historia o de ciencias humanas más prestigiosas en 
nuestro medio y en el plano internacional. Consideramos también las 
ponencias que fueron publicadas en memorias de los eventos o congresos 
del gremio de historiadores o de ciencias afines. Igualmente revisamos 
tesis de pregrado y postgrado, incluyéndolas en nuestra muestra salvo 
en el caso de que hubiesen sido publicadas posteriormente, cosa por 
demás común sobre todo a nivel de postgrado. Se miraron también los 
listados internacionales de tesis de postgrado en universidades extranje­
ras. Finalmente revisamos algunas reseñas que, al mismo tiempo que 
reflejaban el impacto de algún libro, abrían polémicas de carácter histo­
riográfico . 

Partiendo del conocimiento que teníamos de la producción histórica 
sobre movimientos sociales, sabíamos de la existencia de libros escritos 
sobre el tema antes de los años sesenta. No muy abundantes, pero los 
había. En cambio, para el resto de la producción sólo consultamos desde 
ese decenio en adelante. Partíamos de la apreciación de que las revistas 
especializadas, sensibles a este tema, surgieron sólo en esos años. Algo 
similar se podría decir de los programas curriculares de pregrado. Los 
postgrados en Historia sólo aparecieron como tales en los ochenta. Todo 
ello se va a reflejar en los cuadros que resumen la producción historiográ­
fica sobre la temática que nos ocupa. 

TENDENCIAS INVESTIGATIVAS 

Los anteriores criterios nos dieron como resultado la selección de 
351 obras dedicadas a la historia de los movimientos sociales. La informa­
ción agregada del tipo de material está resumida en el cuadro 1. 

17 En el Apéndice Metodológico hacemos más explícitos los criterios usados en la 
selección de la muestra, así como los procedimientos concretos que seguimos. 
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CUADRO 1 
Tipo de material 

Obras dedicadas a la historia de los movimientos sociales 

TIPO 
MATERIAL 

Libros 

Artículos 

Reseñas 

Tesis 

Ponencias, 
varios 

TOTAL 

Antes 60 

5 

— 

— 

— 

— 

5 

60-70 

4 

10 

— 

1 

— 

15 

DECENIOS 

70-80 

37 

26 

2 

20 

3 

88 

80-

92 

77 

13 

44 

10 

236 

s.f. 

3 

1 

— 

1 

2 

7 

TOTAL 

141 

114 

15 

66 

15 

351 

En la observación de este cuadro salta a la vista que la muestra 
recogió más libros que cualquier otro tipo de obra. Ello puede indicar un 
cierto proceso de consolidación de la temática. Tal vez refleje también una 
limitación en la revisión de revistas especializadas, pues era de esperarse 
un alto número de artículos para nuestra muestra. 

La existencia de 66 tesis, 8 de postgrado y 58 de pregrado, muestra 
que la temática de movimientos sociales tiene una cierta presencia en el 
mundo universitario. Preocupa el bajo número de tesis de postgrado, 
aunque aquí obran como atenuantes la relativa juventud de estos progra­
mas y el hecho de que algunas han sido publicadas como libros. Lo anterior 
no deja de señalar un cierto descuido por esta línea de investigación en los 
programas de postgrado. 

En términos de pregrado, y teniendo en cuenta que sólo se revisaron 
las tesis de 4 universidades, la cifra es alentadora. El movimiento obrero 
fue el que más concentró la atención: 38 de las tesis se ocuparon de él; 9 
del movimiento campesino; 4 del estudiantil; 3 de aspectos teóricos, y 2 de 
mujeres. Nótese que aquí no incluimos tesis sobre conformación de clases 
o sobre la situación socio-económica de los barrios o sectores urbanos, ni 
estudios etnográficos sobre comunidades indígenas. De ser así, las cifras 
subirían en proporciones considerables. 
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La escasez de ponencias sobre movimientos sociales es reflejo simul­
táneo de la lenta consolidación del tema y de la ausencia de un espacio en 
los eventos de historiadores. El funcionamiento de un simposio sobre 
el tema en el pasado Congreso de Historia tiende a superar esta limita­
ción. 

Sobre el mayor volumen de publicaciones para los años ochenta, 
hecho que salta a la vista en este y en todos los cuadros resumen, conviene 
hacer u n cuidadoso análisis. Para ello es mejor desglosarlo no tanto por t ipo 
de material cuanto por temática. Eso es lo que hacemos en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

Producción histórica 

sobre movimientos sociales 

Decenio 

Antes 60 

60-70 

70-80 

80-90 

sin fecha 

TOTAL 

o 
0) 

u 

6 

2 

8 

38 

106 

2 

156 

0 

.5 
OJ 
O H 

s U 

— 

3 

27 

36 

2 

68 

CB 
O u 
B 
w 

2 

— 

4 

9 

— 

15 

9 

i 
B 
w 

i 

4 

12 

19 

— 

36 

0 
u 
5b 
o 
-o 
OJ PH 

O 

u 
'> 
U 

4 

34 

3 

41 

O 
cj 

bO 

¡o 
"o u 
w 

— 

2 

— 

2 

U3 
CU 

0) 

2 

4 

— 

6 

O 

-o 
H 

1 

21 

— 

22 

o 
0 

— 

5 

— 

5 

< 
H 
O 
H 

5 

15 

88 

236 

7 

351 

Casi el 70% de la producción total sobre movimientos sociales se 
concentra en el úl t imo decenio, con una marcada tendencia a acrecentarse 
en la medida en que nos acercamos al presente. Ello no es sino una 
confirmación de la hipótesis central de este informe: es en este decenio 
cuando aparecen en escena nuevos actores que marcan u n protagonismo 
llamativo a los ojos de los investigadores. Es un doble movimiento: en 
par te la movilización llama la atención de los científicos sociales, y en par te 
estos contribuyen a crear un nuevo objeto de investigación. 
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Si se observa el cuadro 2 por tipo de movimientos sociales se confir­
ma también la apreciación del mayor peso de los llamados clasistas (60% 
del total), y dentro de ellos, del obrero (más del 40%). Por ser movimientos 
con protagonismo de vieja data concentran el mayor interés de los histo­
riadores. Sin embargo, es significativo el repunte de estudios sobre los 
movimientos cívicos (regionales o urbanos), especialmente en el último 
decenio. Son ellos los que con más propiedad han recibido el calificativo 
de "nuevos". Aunque tuvieron manifestaciones desde principios de siglo 
y se intensificaron en los sesenta, sólo son objeto de investigación un 
tiempo después . 

La producción teórica y de conjunto sobre los movimientos sociales, 
es también un fenómeno relativamente tardío. Tiene que ver con la apari­
ción del tema, como ya se ha dicho, y con el impulso que algunas ONGs y 
centros de investigación le han dado. La aparición de revistas como Foro 
(de Foro por Colombia), Análisis Político (del Instituto de Estudios Políticos 
de la Universidad Nacional) y la serie Controversia (del CINEP), para 
mencionar sólo unas pocas, han contribuido a la difusión del tema. De los 
22 textos teóricos revisados, el 60% son artículos y 35% libros. Aunque no 
estamos ante un boom editorial, sí se constata un proceso lento de conso­
lidación de una nueva línea investigativa. 

Significativa es también la escasa cantidad de trabajos sobre movi­
mientos feministas y ecológicos. Ello no es sino un reflejo de su débil 
presencia en el escenario nacional a pesar de la creciente importancia de 
los problemas de género y ambientales en la sociedad actual. Esperamos 
que en futuros balances se equilibre considerablemente el peso de estas 
temáticas. 

Finalmente, no sobra señalar que, a medida que avanza el tiempo, 
la investigación sobre movimientos sociales se amplía saliendo de los tres 
históricos (obrero, campesino e indígena) y de la constante presencia de 
la reflexión sobre el movimiento estudiantil. Con eso no solamente hay 
una mayor cobertura temática, sino una renovación teórica y metodoló­
gica, como se verá en los análisis de caso que vienen en las secciones 
siguientes. 

18 MEDÓFILO MEDINA, La protesta urbana, Bogotá, Editorial Aurora, 1984. En un ejemplo 
de la investigación sobre el tema, muestra que hubo movilizaciones cívicas desde los 
tiempos del general Reyes. 
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CUADRO 3 
Historiografía del movimiento obrero 

TEMAS 

Conjunto de la 
clase 

Sindicalismo y 
Huelgas 

Regional o local 

Otros** 

TOTAL 

Antes del 60 

* Incluye dos textos sin 

** Se incluyen dos 

— 

2 

— 

— 

2 

fecha 

biografías d 

depub 

e María 

DECENIOS 

60-70 

2 

4 

2 

— 

8 

icación. 

Cano. 

70-80 

9 

27 

1 

1 

38 

80-

34 

53 

15 

4 

106 

TOTAL* 

45 

88 

18 

5 

156 

La organización de temas que se presenta en el cuadro 3 refleja un 
punto de vista interpretativo que distingue entre estudios del movimiento 
obrero en su conjunto (organizado y no organizado), las expresiones 
sindicales o huelguísticas y los estudios regionales. Aquí se intenta tomar 
distancia de la perspectiva que ve a la clase obrera simplemente por el 
actor sindical o por las luchas. Aunque estos hayan sido los que más 
atención han concentrado en los historiadores laborales, se le da impor­
tancia a los estudios de conformación de la clase, su cultura y resistencia 
cotidiana, tanto en los planos nacional como local o regional. El aspecto 
regional, aunque débil, se insinúa como una de las áreas de proyección 
investigativa. No podría ser de otro modo, si se tiene presente que la 
conformación de una identidad de clase nacional pasa por lo regional o 
local. 

El cuadro 3 refleja también la trayectoria investigativa del movi­
miento social que más atención ha concentrado. Sin lugar a dudas, es aquí 
donde mayor madurez analítica se ha conseguido. Por ser el más trabajado 
ha sido también el tema que más críticas y alternativas investigativas y 
metodológicas ha recibido. Tal vez a ello se deban las oscilaciones en 
presencia productiva sobre este tema. En los setenta y principios de los 
ochenta los temas privilegiados eran el sindicalismo y las huelgas. Esto era 
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compatible con el predominio intelectual de paradigmas teóricos que lo 
sustentaban. A fines de los ochenta, con el derrumbe del socialismo "real", 
dichos paradigmas entraron en crisis. Nuevas visiones investigativas se 
fortalecieron. Tendremos oportunidad de ampliar estas apreciaciones 
cuando profundicemos, en la última sección, en las grandes corrientes 
historiográficas que subyacen en esta temática. 

CUADRO 4 
Historiografía 

de los movimientos campesinos 

TEMAS 

Proyección de 
conjunto 

Regionales 

Mov. años 20 
y 30 

ANUC 

Antes 60 

— 

— 

— 

— 

* Incluye 2 textos sin fecha 

60-70 

2 

1 

— 

— 

DECENIOS 

70-80 

18 

2 

4 

3 

80-

14 

16 

3 

3 

— —'——*-

TOTAL* 

35 

20 

7 

6 

El cuadro 4 da cuenta del estudio sobre los movimientos campesi­
nos. Allí también distinguimos algunos subtemas, con un criterio más 
operacional que historiográfico. Hablamos de estudios de movimientos 
campesinos en el plano nacional, aunque difícilmente esto se presentó 
antes de los setenta, o a lo largo de la historia contemporánea. Este es el 
mayor rubro en términos numéricos. Le sigue el de estudios regionales, 
posiblemente una perspectiva más acertada para mirar las movilizaciones 
rurales. Los estudios centrados en alguno de los periodos críticos del 
campo colombiano, los años veinte y treinta, la coyuntura de la ANUC, o 
la de los ochenta, ocupan el último rubro. 

Salta a la vista la dificultad de hacer seguimientos históricos de las 
luchas agrarias por su dispersión e intermitencia. Por ello muchos estudios 
se limitan a saltar de una coyuntura a otra, dando la impresión de un 
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cubrimiento global de la historia de la protesta rural a lo largo de este siglo. 
Salvo en el caso de los años setenta y para un actor concreto, la ANUC, no 
encontramos obras que toquen directamente lo que podría ser un movi­
miento campesino. Hay excelentes trabajos sobre conformación del cam­
pesinado y su diferenciación, sobre las leyes agrarias y colonización, e 
incluso sobre violencia en los campos, pero, por razones operativas ya 
explicadas, quedaron fuera de nuestra muestra. 

CUADRO 5 
Historiografía 

sobre movimientos émicos 

r 
DECENIO 

Antes 60 

60-70 

70-80 

80-

Ppíos siglo y Quintín 
Lame 

— 

— 

2 

— 

INDÍGENAS 

CRIC-ONIC 

— 

— 

— 

4 

De conjunto 

2 

— 

1 

4 

NEGRITUDES 

— 

— . 

1 

1 

La relativa escasez de estudios históricos sobre minorías étnicas en 
proceso de constitución como movimiento, contrasta con su creciente 
participación en la escena pública, al menos en cuanto a los indígenas se 
refiere. La ausencia de una clara identidad de las comunidades negras o 
afro-colombianas marca la limitación en la reflexión sobre ellas como 
movimiento. Con excepción del citado trabajo de Arocha y Friedeman, no 
encontramos más referencias. Nótese que aquí excluimos trabajos sobre la 
esclavitud o la situación socio-económica de las comunidades afro-colom­
bianas. 

Los indígenas, por el contrario, han logrado consolidar un espacio 
no sólo social sino político en la sociedad. Su existencia social había 
desaparecido, al menos para las élites dominantes, a lo largo del siglo 
pasado. La irrupción de las luchas en el Cauca y Tolima, lideradas por 
Quintín Lame desde los años diez, los colocó nuevamente en el esce­
nario público. Pero será definitivamente con la formación del CRIC en los 
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setenta cuando la presencia indígena vuelve a ocupar un lugar en el 

imaginario social de los colombianos. Presencia que llega a su culmen con 
19 

la reciente Constituyente y con sus relativos éxitos electorales . 

En contraste con esta creciente participación indígena, la reflexión 

histórica sobre este movimiento es aún escasa y localizada (en su mayoría 

versa sobre el Cauca). Un esfuerzo interdisciplinario, en donde antropó­

logos e historiadores se alimenten mutuamente , superando sesgos profe­

sionales, podría fortalecer esta incipiente línea investigativa. 

CUADRO 6 

Producción histórica 

sobre "nuevos" movimientos sociales 

MOVIMIENTOS 

Estudiantil 

Pedagógico 

Cívico-regional 

Urbanos 

Ecológico 

Mujeres 

Mov. "popular" 

Antes 60 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

DECENIOS 

60-70 70-80 

4 12 

— — 

3 

— 1 

— — 

— 2 

— — 

SO­

IS 

4 

18 

16 

2 

4 

5 

s.f. 

— 

— 

1 

2 

— 

— 

— 

TOTAL 

32 

4 

23 

18 

2 

6 

5 

En el cuadro 6 incluimos la información sobre la producción histó­

rica —más que todo historia reciente— con relación a los movimientos 

que se han l lamado nuevos, aunque en realidad no lo sean tanto. Desglo­

sados por categorías más específicas, se observa que el estudiantil es el 

que más investigación ha recibido. Si se mira por tipo de material, se 

constata que en su mayoría son artículos y, úl t imamente tesis de pregra­

do. Ello refleja lo provisional de muchos de esos acercamientos y la 

ausencia de periodizaciones y categorizaciones que impiden su consoli-

19 Véase la ponencia de MARÍA T. FINDJI al VIII Congreso de Historia, sobre la identidad 
política de los indígenas del Cauca. 



MOVIMIENTOS SOCIALES EN COLOMBIA - SIGLO XX 273 

dación investigativa . Aunque hay obras desde los sesenta, no se ha 
producido un conocimiento acumulativo que permita que otras investiga­
ciones avancen sobre lo ya conocido. Por ello cada ensayo práctica­
mente inicia de cero. 

Por el contrario, los movimientos cívicos, a pesar de su relativa 
juventud, han recibido una atención más madura por parte de los inves-

71 

tigadores . Cerca de 18 libros son una buena muestra. Para un balance 
como el que realizamos no interesa el éxito editorial, sino la acumulación 
de conocimientos. Con relación a los movimientos cívicos se cuenta con 
cierta conceptualización, con periodizaciones y con series cuantitativas 
que hablan por sí mismas del despegue de esta línea de estudios históri­
cos. 

Sobre la escasa presencia historiográfica de los otros movimientos 
sociales, reflejo de su débil figuración en el escenario nacional, no es 
necesario recavar. Sólo resta mencionar la inclusión del acápite "movi­
miento popular". A pesar de que no es una conceptualización muy usada 
—por aquello de la dificultad de precisar los sectores que allí se incluyen— 
encontramos algunos ensayos que lo abordan como tal o que se centran en 
la "cultura popular". En general, podrían asimilarse a los estudios globales 
o teóricos sobre el conjunto de los movimientos sociales. 

Esta ha sido, a grandes rasgos, una visión panorámica sobre la 
producción histórica con relación a los movimientos sociales. Aunque no 
estamos exentos de limitaciones por la muestra recogida, u obvios sesgos 
por nuestra perspectiva analítica, yace aquí una aproximación cuantitativa 

22 a la historiografía sobre el tema que nos compete . Es hora de iniciar un 
análisis cualitativo de algunos movimientos sociales con más trayectoria 
histórica. 

20 Una excepción en términos de periodización son los artículos de JAIME CAICEDO "LOS 
estudiantes y la crisis política", en Documentos Políticos, mayo-junio de 1979; y 
"Conceptos metodológicos para la historia del movimiento estudiantil colombiano", 
en Estudios Marxistas, núm. 27,1984, quien desafortunadamente no continuó publi­
cando sobre el tema. 

21 El primer escrito reconocido sobre el tema fue elaborado por MEDÓFILO MEDINA,"LOS 
paros cívicos en Colombia (1958-1977)", en Estudios Marxistas, núm. 15,1977. 

22 Este recuento continúa los que para el movimiento obrero realizaron Rocío LONDO­
ÑO en 1984 (Eccumento Cerec) y recientemente CARMEN ESCOBAR RODRÍGUEZ (po­

nencia al VIH Congreso de Historia, 1992). 
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CORRIENTES HISTORIOGRÁFICAS EN EL CASO 
DEL MOVIMIENTO OBRERO 

La clase obrera ha sido objeto de la mayor cantidad de estudios 
históricos y de las mayores confrontaciones teóricas y metodológicas en 
torno a los mismos . No dudamos en catalogar los estudios sobre el 
movimiento obrero como los que marcan el compás de las investigaciones 
sobre movimientos sociales. Es justo anotar que en los últimos años, a raíz 
de la aparición de los "nuevos" movimientos sociales, se ha presentado 
una notoria renovación teórica y metodológica, especialmente en el caso 
de los cívicos regionales y urbanos, que ha marcado relecturas de movi­
mientos tradicionales como el obrero. 

Un indicador del peso investigativo sobre el movimiento obrero es 
la existencia de balances bibliográficos. Se destacan los realizados por 
Rocío Londoño y Fernando Cubides en 1984; Darío Acevedo y Carmen 
Escobar en 1992. Nosotros también hemos puesto un granito de arena en 
este terreno . 

En el balance investigativo realizado por Londoño y Cubides se 
tomó una muestra de 148 textos sobre clase obrera. Allí se incluían tanto 
obras históricas como económicas, sindicales, jurídicas, políticas y análisis 
cuantitativos. Los estudios históricos, sintomáticamente, ocupaban el 
primer lugar con el 24% del total. Los autores señalaban unas tendencias, 
también confirmadas por nosotros, como consta en los cuadros de la 
sección anterior. Decían, por ejemplo, que el 75% de los estudios sobre 
clase obrera se han producido desde los años 70 hasta el 84, año de corte 
del citado balance. 

Londoño y Cubides destacaban también la creciente participación 
de centros de investigación, ONGs y universidades, en la investigación 
sobre los obreros. Señalaban unas limitaciones de los estudios, que aún 
hoy siguen vigentes: limitada cobertura, insuficiencia teórica y un sesgo 

23 En esta investigación hemos definido a los obreros como aquellos trabajadores 
productivos cuya reproducción está básicamente dada por la relación salarial. 

24 Además de los citados balances de Londoño y Escobar, está el de ACEVEDO "Balance 
historiográfico sobre la clase obrera", en Revista de la Escuela Nacional Sindical, julio 
de 1992. Podríamos también incluir el ensayo historiográfico que publiqué en 
Historia Crítica, núm. 1,1989, con el título de "Conciencia y cultura en la formación 
de la clase obrera latinoamericana". 
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ideológico marcado. Indicaban además un vacío histórico notorio, que no 
ha sido llenado: la escasez de investigaciones sobre el período de la 
Violencia y, peor aún, la ausencia de hipótesis interpretativas sobre ese 
crucial período de nuestra historia. 

Con una metodología similar, Carmen Escobar, en el marco del 
proyecto de Archivo del Artesanado y la Clase Obrera, adelantado en 
común con María H. Ramírez, completa la muestra —360 textos analizados 
incluyendo tesis de grado— y la trae hasta el presente. Incluye también 
todas las obras sobre clase obrera: históricas, económicas, jurídicas, etc. 

Constata que los estudios históricos siguen siendo la mayoría (26.4% 
del total) y señala la renovación temática que están sufriendo. A las líneas 
ya indicadas por Londoño y Cubides, la autora agrega los estudios histó­
ricos regionales y sectoriales, los análisis de formación de la clase y de la 
cultura obreras; y las escasas, pero renovadoras, investigaciones sobre 
mujer trabajadora, menores y salud ocupacional. A pesar de que Carmen 
Escobar es optimista en cuanto a las posibilidades investigativas sobre el 
tema, pues existen las bases para consolidar comunidad científica, señala 
que "se evidencia la carencia de estudios históricos sobre el movimiento 
obrero y sindical de carácter integral [ ... ] lo que sugiere a la comunidad 
científica de historiadores desarrollar [ ... ] estudios que expliquen el 
universo de los fenómenos de este campo de investigación" . 

Desde una perspectiva explícitamente historiográfica, Darío Aceve­
do acaba de publicar un corto ensayo en donde enfatiza que "las preocu­
paciones de los investigadores han estado de alguna manera signadas por 
el esclarecimiento del rol político (del movimiento obrero) y de sus reía-
ciones con el Estado, los partidos políticos y los procesos económicos" . 
Extrae tres conclusiones de su breve análisis: 1) se ha puesto gran énfasis 
en los estudios sobre el proceso de institucionalización del sindicalismo 
(años 30 y 40), descuidando los períodos anteriores o formativos y los 
posteriores (la Violencia); 2) las investigaciones han estado muy marcadas 
por las inclinaciones políticas de los autores, sesgando sus interpretacio­
nes; y 3) los estudios sobre períodos formativos y cultura obrera son los 
que están jalonando la renovación teórica y metodológica en la historio­
grafía laboral. 

25 CARMEN ESCOBAR, ponencia, op. cit., pág. 18. 
26 DARÍO ACEVEDO, "Balance...", op. cit., pág. 52. 
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Sin desconocer la importancia de estos balances, creemos que son 
limitados pues, o abarcan toda la producción sobre clase obrera —desdi­
bujando el análisis historiográfico como tal— o simplemente se limitan a 
señalar lugares comunes y apreciaciones, sin profundizar, pues el carácter 
de los ensayos no lo permite. A continuación pretendemos llenar estos 
vacíos construyendo una interpretación historiográfica a partir, más que 
de "escuelas" —difícilmente consolidadas en nuestro medio—, de tenden­
cias. No sobra recalcar que estas corrientes interpretativas tienen relación 
con propuestas teóricas y metodológicas internacionales —especialmente 
europeas y norteamericanas— aunque llegan a nuestro medio con un 
ritmo diferente, casi podríamos decir que rezagadas, del observado en 
otros países latinoamericanos. Esto dice mucho tanto de nuestro tradicio­
nal provincialismo académico, como de los intentos por romperlo. 

Antes de la aparición formal de los estudios históricos sobre el 
movimiento obrero, que ubicamos a fines de los sesenta, se habían publi-

27 

cado obras de carácter descriptivo y coyuntural . Fueron trabajos de 
"racionalización" de experiencias, especialmente huelguísticas, sin gran­
des pretensiones historiográficas. Tienen un gran valor empírico para los 
historiadores del presente, pero dadas sus limitaciones no fueron conside­
rados en este informe. 

De esta forma, la primera corriente interpretativa que se aproxima 
con mirada histórica al pasado obrero es la que llamaremos "desarroliis­
ta". Como sucede con las otras tendencias historiográficas, ésta tiene 
origen en los países desarrollados, particularmente en Estados Unidos. 
Allí, desde el fin de la Segunda Guerra Mundial se viene construyendo un 
modelo teórico que informa las ciencias sociales. El supuesto básico es que 
América Latina está subdesarrollada (por el carácter dual de sus econo­
mías y sociedades) y debe salir de esa postración sin recurrir a veleidades 
"comunistas" o totalitarias. Era el momento crítico de la Guerra Fría 
(iniciada a fines del conflicto mundial y agudizada con el conflicto de 
Corea), donde el coloso del norte veía con preocupación la situación de 
atraso de Latinoamérica, que podría ser caldo de cultivo para revolucio­
nes anti-occidentales o para la difusión del comunismo. 

En ese contexto, las ciencias sociales en el subcontinente, en estrecho 
contacto con centros académicos norteamericanos, centraron sus estudios 

27 Véanse los textos mencionados en la nota 2. 
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en las claves del subdesarrollo y la manera de superarlo. Los estudios 

sobre clase obrera ocupaban un papel central en la medida en que este 

sector social era definitivo para impulsar o frenar el desarrollo. Por esa 

época aparecieron en Estados Unidos las primeras historias laborales 
28 

latinoamericanas . El esquema analítico era simple: los trabajadores esta­

ban enmarcados en sociedades subdesarrolladas y, según la ideología que 

les fuera impuesta, serían proclives a alguno de los dos polos en torno a 

los cuales giraba la Guerra Fría: el democrático (todas las ideologías 

pro-norteamericanas) o el totalitario (anarquistas, comunistas, socialistas, 

peronistas y populistas en general). Desde esa perspectiva se hacía la 

relectura del pasado obrero en el subcontinente. 

Esta corriente o conjunto de corrientes, siendo el desarrollismo 

económico como tal y el dualismo sociológico las más destacadas, tuvo 

impacto en nuestro medio. Miguel Urrutia, economista colombiano edu­

cado en los Estados Unidos, comparte muchos de esos parámetros en su 

trabajo de grado que será luego publicado simultáneamente en inglés y 
29 

español . Es un texto con indudables valores históricos, no sólo por ser el 

primero en ver la luz pública, sino por el tratamiento que hace de temas 

hasta ese momento ignorados, como el pasado artesanal y la evolución del 

sindicalismo católico. Cuenta además con un riguroso acercamiento cuan­

titativo a la relación economía y mundo laboral y a la evolución del 

sindicalismo. Por todo ello es innegable su carácter pionero. 

Como se ha dicho, Miguel Urrutia reproduce en nuestro medio 

muchos de los presupuestos y sesgos de esa visión que hemos catalogado 

de "desarroliista". Para él la clase obrera colombiana es una clase débil, 

sobre todo en comparación con otras de América Latina. Su debilidad se 

expresa en la falta de calificación de la mano de obra, lo cual a su vez es 

reflejo de las atrasadas condiciones económicas del país. Debido a su 

debilidad, nuestra clase obrera, a los ojos de Urrutia, sólo puede conseguir 

poder de negociación cuando se apoya en el Estado o es apoyada por éste. 

Eso sucedió en los años 30 con el ascenso del liberalismo al poder. Antes 

lo que vivió la clase obrera fue un revolucionarismo que no hizo sino 

28 ROBERT ALEXANDER, Organized Labor in Latin America, Nueva York, The Free Press, 
1965; VÍCTOR ALBA, Politics and the Labor Movement in Latin America, Stanford, 
Stanford University Press, 1969. 

29 MIGUEL URRUTIA, Historia del sindicalismo, op. cit. 
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reafirmar su debilidad. Desde los años cuarenta, el crecimiento económico, 
especialmente industrial, posibilitó un tipo de sindicalismo diferente: 
basado en mano de obra calificada podrá adelantar mejor su lucha econó­
mica sin necesidad de apoyarse en el Estado. Ese es el meollo de su análisis. 
No sobra recalcar que el grueso del trabajo de Urrutia se centra en la 
primera mitad de este siglo, aunque da unas rápidas pinceladas sobre los 
años 50 y 60. 

Paralelamente a la influencia norteamericana en el pensamiento 
social colombiano, los años sesenta vivían una efervescencia de teorías 
críticas. El desencanto con el Frente Nacional, el impacto de la revolución 
cubana y las oleadas de protesta con altas dosis de imaginación, consti­
tuían el trasfondo de este despertar. No es extraño que, en esas condicio­
nes, el marxismo haya hecho irrupción en los centros académicos (pues ya 
flotaba en el ambiente político desde tiempo atrás). Aunque profundamen­
te polarizada en torno a los centros difusores del marxismo, nuestra 
izquierda intelectual y política compartió una matriz interpretativa básica, 
el leninismo. En últimas, la disputa era sobre quién representaba más 
puramente esa matriz. 

En forma sintética, para no abundar sobre un tema conocido, pode­
mos decir que el leninismo —fruto del Lenin del Qué hacer— parte del 
supuesto de la escisión entre lucha económica y política. Esta escisión, a 
su vez, es entendida en el marco de la metáfora base-superestructura y en 
una sociedad crecientemente polarizada entre dos clases antagónicas: la 
burguesía y el proletariado. Mientras la primera pone la política al servicio 
del desarrollo capitalista, el segundo es el único con capacidad de superar 
ese economicismo y llevar a buen término la transformación revoluciona­
ria. Pero para eso necesita ser consciente, y esa conciencia no viene de la 
misma cotidianidad —"oscura y gris"—, sino de fuera, del partido de 
vanguardia. Por ello, para el leninismo la principal tarea es la construcción 
de ese partido. 

El atractivo de esta perspectiva estaba no sólo en las condiciones de 
protesta ya señaladas, sino en la ruptura radical con la explicación desa­
rroliista que implicaba. El problema ya no era cómo lograr ei desarrollo, 
sino cómo hacer la revolución, que se suponía superaría todas las condi­
ciones de atraso inherentes al capitalismo y nos llevaría a un estado más 
avanzado de la humanidad: el socialismo. 

Puestas así las cosas, los historiadores marxistas y leninistas busca­
ban en el pasado tanto los orígenes de ese partido como la supuesta acción 
revolucionaria de la clase. En caso de no hallarse ésta, la tarea era develar 
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en dónde se había fallado y quiénes eran los responsables. Esto dio origen 
a toda una corriente historiográfica que hemos llamado "voluntarista". El 
énfasis va a recaer, no en esa vida cotidiana de los trabajadores —contro­
lada por los distintos aparatos del Estado burgués—, sino en sus luchas. 
Se trataba de hacer una épica de las conquistas laborales y una crítica de 
las derrotas. No es extraño, en consecuencia, que los temas privilegiados 
para la lectura histórica fueran las huelgas, los sindicatos y, en el fondo, 
la posible existencia del partido de vanguardia o sus antecedentes. 

Muchas de las grandes obras sobre el sindicalismo colombiano se 
ubican en esta perspectiva, que aquí hemos simplificado en aras de nues­
tros propósitos analíticos, sin negar sus aportes historiográficos y meto­
dológicos. Desde el seminal trabajo de Ignacio Torres Giraldo, hasta 
sofisticadas elaboraciones recientes, hacen parte del acervo leninista con 
relación al mundo laboral. Veamos los principales exponentes de esta 
corriente. 

Ignacio Torres Giraldo venía escribiendo desde los años cuarenta 
—luego de su expulsión del Partido Comunista— sobre aspectos históri­
cos, sin contar con la suerte de encontrar una casa editorial que lo patro­
cinara. A principios de los años setenta se publican los 5 volúmenes de Los 

30 

inconformes —que dicientemente llevan por subtítulo "Historia de la 
rebeldía de las masas en Colombia". Como era propio de la época en que 
los escribió (en plena Violencia), Torres Giraldo quiso hacer una historia 
total de Colombia desde los de abajo. Se trata de unos textos con abundante 
material empírico —aunque a veces atiborrado y desorganizado— y con 
una constante perspectiva leninista de análisis. No es una elaborada obra 
académica sino el fruto de las reflexiones de un activista. Tal vez por ello 
tradicionalmente se le considera una buena fuente histórica, mas no un 
hito historiográfico. 

Desde una postura ortodoxa leninista se publicó en 1971 la obra de 
Edgar Caicedo, Historia de las luchas sindicales en Colombia. Militante del 
Partido Comunista, Caicedo no sólo no lo oculta sino que hace de esa 

o í 

militancia su punto de partida interpretativo . Ello se transparenta en la 

30 Los inconformes, Bogotá, Ed. Margen Izquierdo, 1973. 
31 En el Prólogo dice explícitamente: "Sólo bajo la orientación del Partido Comunista 

la clase obrera llega a ser clase 'para sí', esto es, consciente de su propia misión en la 
sociedad". Historia de las luchas sindicales en Colombia, 3 a ed., Bogotá, Fondo Editorial 
Suramericana, 1977. 
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misma periodización y valoración de los períodos: Formación (1900-1930); 
Ascenso y Desviación (1930-1945); y Paralelismo y Violencia (1946-1957). 
La presencia o no del PC, asumido como el partido verdadero de vanguar­
dia, es garantía del éxito de las luchas. Esto, por supuesto, coloca un sesgo 
en su perspectiva histórica, no sólo por la obvia militancia, sino por la 
linealidad de la reconstrucción. 

Si bien hoy en día es discutible una postura como la de Caicedo, lo 
que no quiere decir que aún no se siga practicando, hay algunas ventajas 
en su trabajo. El hecho de pertenecer al Partido le dio acceso a unas fuentes 
no trabajadas por Urrutia, quien estaba en la otra orilla política, y por el 
mismo Torres Giraldo. Este aspecto le otorga un valor empírico a esta obra. 
Finalmente, no sobra señalar que al publicar una postura tan lineal pero 
coherente, sentó los términos de un debate que no arrojará muchas luces 
interpretativas, pero sí contribuirá a aumentar el conocimiento del pasado 
obrero. 

Casi quince años después de publicada la primeria edición del libro 
de Caicedo, Gustavo Almario, un joven militante del partido maoísta 
MOIR, retoma con la misma pasión el paradigma leninista, pero ahora para 
criticar al PC . En esos quince años fueron muchos los trabajos de corte 
similar que se hicieron, clandestina o semiclandestinamente, desde las 
distintos grupos de izquierda. Todos para demostrar cuál era el leninista 
más puro. 

El objeto de estudio de Almario son los petroleros. Lo que sorprende 
no es que se critique al PC, ese era el lugar común del resto de la izquierda, 
sino que 15 años después de Caicedo se produzcan reconstrucciones 
históricas sin afectar los presupuestos teóricos leninistas. Nuevamente 
hay que confesar que, en el caso de los interesados en la historia de los 
petroleros, el autor ofrece información novedosa, enmarañada desafortu­
nadamente en un discurso claramente político. 

Contrasta con esta dogmatización del leninismo de la izquierda por 
fuera del PC, los trabajos descriptivos y analíticos que los militantes de 
este último continuaron realizando, especialmente en torno al CEIS y a la 
revista Estudios Marxistas. Junto con Ideología y Sociedad, y otras pocas 
revistas de aparición esporádica como Teoría y Práctica y Uno en Dos, estas 
publicaciones se convirtieron en verdaderos órganos de difusión de inves-

32 GUSTAVO ALMARIO, Los trabajadores petroleros, Bogotá, Cedetrabajo, 1984. 
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tigaciones sociales e históricas sobre la realidad nacional. Aunque marca­
das por el sesgo partidario, hicieron aportes empíricos y contaron con 
interesantes reflexiones teóricas. 

Allí aparecieron importantes trabajos históricos como los de Nicolás 
Buenaventura sobre el proletariado agrícola (tópico hasta ese momento 
ausente de los estudios laborales); Medófilo Medina sobre la política 
obrera en el Frente Nacional y sobre composición del proletariado urbano; 
y de Alvaro Delgado sobre evolución del sindicalismo y del movimiento 

OT 

huelguístico . El trabajo de este último debe destacarse por la rigurosidad 
con la que ha ido reconstruyendo las estadísticas de huelgas en el país, 
aportando la serie histórica más confiable desde 1962 hasta hoy. Estos 
esfuerzos cuantitativos tienen un gran valor pues contribuyen a delimitar 
el campo de estudio, en este caso concreto, el movimiento obrero colom­
biano. 

Pero el debate "voluntarista" sobre la existencia de la verdadera 
vanguardia y su proyección en la historia obrera no se apagó. Desde otras 
esquinas alejadas formalmente del leninismo se revivía constantemente. 
El investigador alemán Klaus Meschkat, por ejemplo, ha venido escribien­
do —sin que corra suerte con alguna casa editorial colombiana— sobre el 
socialismo de los años veinte . Entre tantas cosas interesantes que analiza 
—en un período y sobre un tema que aún merece más estudios— revive 
el debate al señalar que fue el Partido Socialista Revolucionario el verda­
dero conductor del proletariado colombiano y que, por el contrario, el PCC 
sacrificó la independencia de clase alcanzada en los veinte. 

Con una postura proclive al anarquismo, Alfredo Gómez desarrolla 
una interpretación similar. No fueron el marxismo y sus partidos (PSR y 
especialmente PCC) las fuentes del espíritu revolucionario de los trabaja­
dores colombianos en sus primeras épocas, sino los herederos criollos de 
Bakunin y Kropotkin. Pero como el anarquismo fue débil en nuestro 
medio, el autor recurre a retocadas explicaciones para señalar que había 

33 Estudios Marxistas núms. 8 y 9,1975; 13,1977; y 23,1982. ALVARO DELGADO continuó 
publicando textos sobre el movimiento huelguístico y la experiencia de la CSTC (Ver 
bibliografía anexa). En la actualidad está completando la serie histórica de huelgas 
entre 1958 y 1990. De esta forma es posible en el futuro articular mis hallazgos (series 
entre 1919 y 1945 y las que actualmente trabajo entre 1946 y 1957) con las de Delgado. 

34 Véase, por ejemplo, "Movimientos sociales y partido revolucionario", mimeo, 1982. 
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más anarquismo de lo que comúnmente se pensaba. Aunque sus conclu­
siones son discutibles, tiene el mérito de colocar sobre el tapete un aspecto 

35 descuidado en nuestra historia: la presencia o no del anarquismo . 
A pesar de la lejanía confesional de estos autores con relación al 

leninismo, no ofrecen alternativas interpretativas diferentes de la perspec­
tiva que aquí hemos llamado voluntarista. Es hora de condensar sus 
aportes y vacíos, para dar paso a otras corrientes. Pese a representar una 
postura crítica a la aparente ingenuidad del desarrollismo, la matriz 
leninista cayó en una nueva linealidad y sobre todo en una cacería de 
brujas sobre el pasado —siempre mirado desde el presente—, que además 
de nuevos elementos empíricos ingeniosamente hallados, no aportó mu­
cho a la interpretación del pasado obrero en nuestro medio. 

Desde los años sesenta, en América Latina se venía difundiendo y 
consumiendo una perspectiva directamente crítica del desarrollismo: la 
"teoría de la dependencia". Aunque alimentada por el marxismo, especial­
mente por las teorías del imperialismo de Lenin y Rosa Luxemburgo, esta 
será una variante estructuralista en el pensamiento latinoamericano y 
nutrida por el pensamiento cepalino. Los pensadores de esta teoría soste­
nían que no era el dualismo interno de nuestras sociedades lo que producía 
el subdesarrollo, sino los lazos estructurales de dependencia que nos 
dejaban en un papel secundario en el sistema económico mundial. La 
historia del subcontinente se veía, en consecuencia, como la sucesión de 
diversas formas de colonialismo. 

Mario Arrubla fue exponente en nuestro medio de esta perspectiva, 
la cual sin embargo no tuvo impacto explícito en los estudios laborales . 
No sucedió lo mismo en el plano latinoamericano. El estudio del nortea­
mericano Hobart Spalding fue un intento de aplicar dicha teoría a la 

37 
historia laboral del subcontinente . Este libro no se conoció en nuestro 

35 ALFREDO GÓMEZ, Anarquismo y anarcosindicalismo en América Latina, Barcelona, 
Ruedo Ibérico, 1980. La presencia anarquista ha sido también analizada en el reciente 
libro colectivo sobre Biófilo Panclasta (El eterno prisionero), Bogotá, Proyecto Cultural 
"Alas de Xue", 1992, que además de recavar en las limitaciones de Gómez, cae en 
cierta apología del singular personaje. 

36 MARIO ARRUBLA, Estudios sobre el subdesarrollo colombiano, Bogotá, Editorial Tigre de 
Papel, 1971. 

37 HOBART SPALDING, Organized Labor in Latin America, Nueva York, Harper & Row, 
1977. 
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medio sino hasta épocas recientes, lo cual reafirma la insularidad de 
nuestra formación académica. 

Spalding representó un paso importante en los estudios históricos 
laborales. Por primera vez se planteaba un esquema comparativo que 
trascendía la simple caracterización de sociedades y clases obreras como 
parte de ellas, pro o anti-norteamericanas. Por el contrario, la estructura 
de dependiencia desmitificaba el supuesto papel positivo jugado por los 
Estados Unidos en la construcción de América Latina. Las clases obreras 
del subcontinente enfrentaron difíciles condiciones no sólo por los lazos 
económicos con el imperialismo, sino por la presencia de Estados —más 
o menos dependientes— que jugaban una doble táctica —cooptación y 
represión— para controlarlas. Spalding hizo además una valiosa denuncia 
del papel jugado por los Estados Unidos y sus agencias de ayuda, en la 
conformación del sindicalismo latinoamericano. 

Aunque la perspectiva dependentista no tuvo eco explícito en los 
estudios laborales en Colombia, fue un sociólogo francés quien más uso 
hizo de ella para explicar el pasado de nuestros trabajadores. Daniel 

38 

Pécaut, en su obra Política y sindicalismo en Colombia, publicada en 1973 , 
explica la debilidad del movimiento obrero nacional por dichas estructu­
ras de dependencia. De ahí que el país cuente con un escaso peso del sector 
manufacturero y sí una gran componente artesanal en nuestra clase obre­
ra. La baja tasa de sindicalización no es sino otra de las manifestaciones 
de esa debilidad estructural del movimiento obrero. 

Las condiciones generales de nuestra economía produjeron la esci­
sión de diferentes dinámicas en las que se involucraba débilmente el 
Estado: el desarrollo económico, la integración política y las demandas 
sociales. La clase obrera colombiana, hasta los años 40, desarrolló tres 
"lógicas" de acción para enfrentar esas dinámicas de la sociedad: la eco­
nómica (UTC), la política (CTC) y la social (el gaitanismo). 

En posterior obra. Orden y violencia (1987), Pécaut hará una ponde­
rada reconstrucción de la historia nacional en la primera mitad de este 

39 siglo en torno a la antinomia de orden y violencia . Sin embargo, en 
cuanto al análisis del mundo obrero, las hipótesis serán del mismo tenor 

38 DANIEL PÉCAUT, Política y sindicalismo en Colombia, Medellín, Editorial la Carreta, 
1973. 

39 DANIEL PÉCAUT, Orden y violencia (2 ts.), Bogotá, Cerec-Siglo XXI, 1987. 
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de su texto anterior. Le cabe, en todo caso, el mérito de sacar los estudios 
laborales de la estéril polémica "voluntarista", colocando en el centro del 
análisis los lazos de dependencia y su impacto en el Estado y en los grupos 
subordinados, la clase obrera principalmente. 

El papel del Estado en la historia del país es retomado desde una 
perspectiva aún más crítica por Fernando Rojas y Víctor M. Moncayo . 
Basados en la escuela europea de la derivación lógica del capital, señalan 
las distintas formas como el capital se manifiesta. Desde la moneda, 
pasando por la mercancía y la relación salarial, hasta el Estado, todas ellas 
son formas de manifestación de un capital que obra con una lógica impla­
cable. No hay espacio para "conquistas" laborales mientras se esté bajo la 
égida capitalista. Antes por el contrario, ellas son formas distractoras que 
ocultan la verdadera consolidación del capitalismo. 

Se produce así una desmitificación de la creencia en el avance 
progresivo y acumulativo de las luchas obreras, supuesto sobre el que 
trabajaban autores como Caicedo. Se coloca al Estado al desnudo: no es ni 
la entidad neutra del desarrollismo, ni el instrumento que puede ser 
utilizado por el proletariado para hacer la revolución del leninismo. El 
Estado en sí es una forma del capital y hay que abolirlo para hablar de 
cambios radicales. Era una postura crítica, casi profética, ante la izquierda 
y el leninismo —por supuesto los autores no creen en la existencia de un 
partido de vanguardia, pues los partidos pueden ser formas de control del 
capital también— que se acercaba, a regañadientes, al anarquismo. Lo que 
sí quedaba muy atrás, por fortuna, era la cacería de brujas propia del 
voluntarismo. La historia, a estas alturas, ya no se explicaba por el acierto 
o la traición de los líderes obreros o políticos. 

A pesar del claro aporte teórico, y tal vez empírico en cuanto al 
análisis crítico de la legislación laboral, esta corriente terminaba por no 
dejarle espacio a la acción de la gente, pues todo estaba sobredeterminado 
por el capital. Hicieran lo que hicieran los obreros, el inexorable fin ya 
se presagiaba: el triunfo del capital. Sólo restaba esperar un gran movi-

40 FERNANDO ROJAS y VÍCTOR MANUEL MONCAYO, Las luchas obreras y el derecho laboral 

en Colombia, Medellín, La Carreta, 1978. Otra vena que se abre recientemente en los 
estudios históricos se aparta de la denuncia profética de estos autores y busca 
detectar el impacto que la legislación laboral y el Estado tienen en la conformación 
y evolución del movimiento obrero. 
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miento que acabara del todo con el capitalismo y sus secuelas, pero ese 
movimiento no se insinuaba por ningún lado. Con Moncayo y Rojas llegó 
el pensamiento marxista en nuestro medio a su punto más profético o 
denunciativo. 

Si Moncayo y Rojas retomaron radicalmente la crítica al Estado, 
Charles Bergquist revivió el análisis estructural de la dependencia para 
realizar su estudio comparativo de movimientos obreros en cuatro países 
latinoamericanos . El caso colombiano es explicado básicamente a partir 
de la economía cafetera. La historia obrera no es vista por el historiador 
norteamericano como apéndice del Estado o de las clases dominantes, ni 
siquiera como proyección de los líderes y los partidos de izquierda. 
Responde básicamente a una lógica derivada del sistema económico mun­
dial. Allí donde la integración económica se realiza a través de productos 
controlados por capitales nacionales, las clases obreras enfrentarán peores 
condiciones para construir alianzas y conseguir independencia política 
(Argentina y Colombia). Al contrario, en países como Chile y Venezuela, 
en donde los productos de exportación están controlados por el capital 
multinacional, los obreros han logrado expresar más independencia polí­
tica, consiguiendo alianzas progresivas. 

Para el caso colombiano, Bergquist propone además una nueva 
conceptualización. La historia laboral ya no trata solamente del obrero 
urbano, sino de todos aquellos que trabajan con sus manos o son directa­
mente productivos. Los artesanos y los campesinos, y seguramente los 
empleados de "cuello blanco", entrarían en esta nueva categoría. Aunque 
es contundente la crítica de Bergquist a las ideologías que desprecian los 
campesinos, incluidos ciertos marxismos, no lo es cuando se propone una 
nueva categoría —trabajadores— que por ser tan amplia pierde poder 
explicativo. 

Bergquist tiene otro mérito además de propiciar un análisis compa­
rativo: el tratamiento de las variables culturales en la formación de valores 
entre los trabajadores colombianos. De esta forma explica, por ejemplo, la 
aceptación de valores liberales, sin recurrir a los clásicos argumentos de 
traición o falsa conciencia. Aunque el historiador norteamericano no com­
parte la aproximación thompsoniana al estudio de la clase obrera, le otorga 

41 CHARLES BERGQUIST, Los trabajadores en la historia de América Latina, Bogotá, Siglo XXI, 
1987. El libro fue publicado en inglés un año antes. 
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a los elementos culturales un papel importante en su reconstrucción 
histórica. 

Digamos finalmente que estas últimas corrientes historiográficas 
enunciadas tienen en común varios problemas y aciertos. Al contrario de 
los primeros estudios anecdóticos y de muchos escritos en una perspectiva 
voluntarista, estos trabajos muestran solidez teórica. Por eso mismo se 
alejan del fangoso terreno de la búsqueda de la pureza revolucionaria y 
de todo el moralismo implícito. Colocan el énfasis en aspectos estructura­
les, así ellos mismos no los reconozcan. Unos, develan la existencia de 
lazos de dependencia. Otros, los intentos del Estado y las clases dominan­
tes por controlar el movimiento obrero. 

Precisamente, por ese énfasis en lo estructural pecan por ignorar o 
dejar en segundo lugar el complejo mundo de la vida cotidiana de los 
trabajadores. Es cierto que no hacen una historia épica de huelgas y 
sindicatos, y menos de partidos de vanguardia. Pero por insistir tanto en 
las estructuras, dejan en segundo plano a los actores concretos. A veces, 
especialmente en el caso de Moncayo y Rojas, es una historia sin gente. 
Suponen que la evolución de los obreros, de alguna forma, está determi­
nada desde fuera (el Estado, la economía, la dependencia o el capital), con 
lo que ahogan el posible espacio de la acción propia de ellos. 

Hay, finalmente, un conjunto de estudios sobre el movimiento 
obrero, que intentan superar los vacíos señalados acudiendo a nuevas 
perspectivas teóricas y metodológicas, haciendo uso de fuentes no conven­
cionales. Son trabajos dispersos que no conforman una escuela, con temá­
ticas disímiles, incluso con motivaciones profesionales diferentes a la 
historia. A duras penas señalan, con grandes limitaciones, nuevos derro­
teros. 

Aunque la reflexión fundamental parte de la crisis de la acción 
obrera y de los partidos de izquierda, fenómenos que impactan nuestro 
medio académico a fines de los ochenta, se nutren de las nuevas tendencias 
teóricas en Europa y América. Nos referimos básicamente a los estudios 
del "marxismo británico" de E. P. Thompson, E. Hobsbawm, G. Rudé y, 
recientemente, P. Burke, R. Samuel y el taller de historia de Oxford, y de 
la "nueva historia social" norteamericana entre la que podemos señalar a 
S. Stern, F. Mallon, E. Vioti Da Costa, B. Weinstein, M. Jiménez y B. Larson. 

De una forma u otra, se enfatiza en la necesidad de volver en los 
estudios históricos al mundo de la "experiencia" o de la cotidianidad, 
descuidado en los análisis estructurales. Rescatan la permanente actividad 
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de la gente, aún en momentos de aparente sumisión. Más que ver a los 
trabajadores como cajas vacías que reciben pasivamente la dominación, 
los ven en permanente actividad ofreciendo formas de resistencia, aunque 
no siempre ellas sean exitosas. Por esta vía esos estudios convergen con 
las teorías sobre movimientos sociales ya señaladas en las primeras sec­
ciones. 

Tampoco comparten el acento voluntarista de las visiones enmarca­
das en la matriz leninista. No intentan hacer una historia épica de luchas 
y organizaciones, y menos parten de un supuesto deber ser de los trabaja­
dores. Los estudian desde una perspectiva más histórica y menos esencia-
lista. No les asignan una teleología, sino que tratan de estudiarlos en su 
comportamiento histórico, así este no sea de su agrado político. Sin em­
bargo, comparten con el marxismo el marco general de análisis centrado 
en el conflicto de clases. 

Finalmente, critican el énfasis en factores externos (el Estado, la 
economía, el capital o el partido de vanguardia) en la reconstrucción del 
pasado del movimiento obrero. Por decirlo de alguna forma, privilegian 
el hacerse de la clase desde factores internos. Ello no implica una visión 
ingenua con relación a los mecanismos de dominación, pero sí un especial 
acento en la perspectiva interpretativa. Esto les permite acercarse a temá­
ticas relativamente descuidadas por la historiografía anterior. Nos referi­
mos, por ejemplo, a acercamientos a la identidad regional o local de los 
trabajadores, e incluso a nivel de empresa; a la vida cotidiana, tiempo libre 
y diversiones; a la sexualidad y el género; y, en fin, a lo que se ha llamado 
la cultura obrera. 

Estas recientes aproximaciones han incursionado en nuevas meto­
dologías y fuentes. Con timidez se vuelve al uso de las biografías y a lo 
que en general se llama la micro-historia, tratando de tipificar el conjunto 
a partir de las particularidades. Por la misma vena se acude a los estudios 
regionales o locales. Se utilizan fuentes inexploradas como las novelas 
históricas y las crónicas, los diarios y anecdotarios, correspondencia pri­
vada y el amplio campo de las fuentes orales. 

Aunque estos supuestos no son explícitos en todos estos estudios, 
de alguna forma se los plantean. Incluimos aquí trabajos que provienen 
de disciplinas afines como la sociología y la antropología. Nos referimos 
a los estudios de antropología urbana de Julián Arturo sobre los obreros 
en Bogotá y a los de sociología del trabajo de Anita Weiss, Orlando Grisales 
y Rainer Dumbois. Se deben incluir también, aunque no tengan necesaria-
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mente una pretensión histórica, los análisis sociológicos de Rocío Londoño 
sobre el sindicalismo . 

Mención especial tiene en este campo el libro de Alberto Mayor, 
titulado Ética, trabajo y productividad en Antioquia. Aunque su objeto es el 
estudio de un núcleo de formación profesional con gran impacto en la 
modernización del país (la Escuela Nacional de Minas), Mayor dedica 
buenas páginas a la formación de valores obreros en Medellín y a la 
estructuración de una disciplina de trabajo . 

Desde la perspectiva regional hay también notorios avances, espe­
cialmente en lo relativo a Medellín y Barrancabermeja. Los estudios de 
Iván Darío Osorio y Hernán Darío Villegas nos acercan al pasado sindical, 
el primero, y cultural, el segundo, de los trabajadores antioqueños. Por la 
misma vena iban las investigaciones, desafortunadamente interrumpidas, 
de Ana María Jaramillo y Jorge Bernal . La realización de dos encuentros 
de investigadores sobre estas temáticas en Medellín, así como los nume­
rosos talleres con obreros de base, en el segundo lustro de los ochenta, 
indudablemente favorecieron el fortalecimiento de esta línea regional en 
Antioquia y de nuevos enfoques investigativos . 

Con relación al tema de género y trabajo, el libro de Luz Gabriela 
Arango es pionero, no sólo por ser el primero que lo aborda como tal, sino 
por la rigurosa metodología aplicada. Luz Gabriela hace un estudio por 
cohortes o generaciones de trabajadores y va mostrando, con lujo de 
detalles, la forma como se van conformando y modificando las relaciones 
laborales y de género en la empresa textil de Fabricato. 

Finalmente debemos mencionar mi más reciente libro —Cultura e 
identidad obrera— que pretende consolidar esta nueva línea investigativa. 

42 De ahora en adelante los trabajos se citan en la bibliografía final. Aquí sólo haremos 
referencia a aquellos que no están en ese listado. 

43 Además del ya citado libro de Mayor, hay que mencionar las investigaciones que en 
los años sesenta realizó el norteamericano CHARLES SAVAGE, Sons of the Machine, 
Cambridge, MIT Press, 1986. Aunque su interés eran los métodos de administración 
de las empresas, fijó sus ojos en aspectos relacionados con la vida de las fábricas 
antioqueñas y sus trabajadores. 

44 ANA MARÍA JARAMILLO y JORGE BERNAL, Sudor y tabaco, Medellín, Sintracoltabaco, 

1987. Véanse también los artículos publicados en Relecturas, núm. 5,1987. 
45 Frutos de esos eventos son las publicaciones: La investigación sobre el movimiento obrero 

en Colombia, Medellín, IPC-ENS, 1985; Historia y cultura obrera, Medellín, IPC-ENS, 
1987. 
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Se trata de un estudio que, moviéndose entre lo regional y lo nacional, 
intenta reconstruir la historia obrera desde la perspectiva de la identidad. 
La delimitación temporal es de 1910 a 1945. Hay un cubrimiento de la vida 
cotidiana, dentro y fuera de los sitios de trabajo, pero también de las luchas 
obreras, parte especial de esa cotidianidad. En la construcción de la iden­
tidad obrera se reconocen los aportes de tradiciones artesanas y de todos 
los elementos que conforman la cultura de los trabajadores asalariados en 
el período estudiado. 

Esta lectura de conjunto sobre la construcción histórica de la clase 
obrera, centrada en su identidad, no ha estado exenta de problemas y 
límites. La categoría identidad no es suficientemente desarrollada teórica­
mente. Otra ausencia es el descuido por la ideología, descartada muy 
rápidamente en la teoría y poco desarrollada en la narrativa. De esta 
manera, no se analiza el impacto de la familia y la educación formal en la 
formación de la clase obrera. Se peca también por descuidar los factores 
externos en el hacerse de la clase. Tal vez debería pensarse que, por las 
debilidades estructurales del caso colombiano, la clase obrera y los movi­
mientos sociales, sufren más influencias externas (Estado, partidos políti­
cos tradicionales y de izquierda) de lo que se esperaría. 

Por último, aunque se reconoce la importancia del intento compa­
rativo entre cuatro regiones, hay vacíos, tanto en la consideración de otras 
regiones importantes (el Valle del Cauca y Santander) como en el trata­
miento micro de los procesos de producción a nivel de empresa. Otras 
investigaciones en esta línea ofrecerían un panorama mucho más completo 
sobre formas particulares de identificación de los obreros y obreras. Esta 
no es falla del estudio como tal, sino un llamado a continuar en esa línea 
investigaciones de caso, como las realizadas por Luz Gabriela Arango. 

A manera de conclusión de esta sección, podemos señalar que hay 
indudables avances en la investigación sobre el movimiento obrero. Los 
paradigmas interpretativos no son ya la aparente ingenuidad desarroliis­
ta, la búsqueda del verdadero espíritu revolucionario y del partido de 
vanguardia, o las abstractas leyes de la dependencia económica o de la 
lógica del capital. Algo de esas perspectivas se ha asumido, pero con un 
nuevo énfasis en los actores, vistos como sujetos activos en permanente 
tensión entre dominación y resistencia. El escenario privilegiado de la 
reconstrucción histórica no es la épica sino una cotidianidad que, lejos de 
ser oscura y gris, es un complejo cruce de conflictos sociales. El reto que 
queda a las nuevas corrientes es integrar, en ese continuo hacerse de la 
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clase, el mundo interno y cultural de los obreros con las determinaciones 
e influencias externas. Esto implica trazar puentes con las corrientes más 
ricas de las explicaciones que hemos llamado "estructurales", especial­
mente en lo tocante a las relaciones entre desarrollo económico. Estado y 
movimiento obrero. De no hacerlo así corremos el riesgo de tratar a los 
movimientos sociales como grupos aislados de lo que los rodea. Ello sería 
no sólo un error teórico sino un grave descuido histórico, pues ningún 
movimiento social, y menos el obrero, se ha formado en una "campana de 
vidrio". 

Hay todavía mucho por hacer, pero ya se ha iniciado. Faltan más 
estudios sobre género, infancia y especialmente sobre el impacto de la 
familia y la escuela en el hacerse del movimiento obrero. La historia 
regional obrera hasta ahora despega y hay zonas aún sin estudios de caso. 
La línea monográfica de investigaciones de empresa no se debe perder, 
pero buscando el punto de vista comparativo. De esta forma le saldremos 
adelante a las conocidas críticas de dispersión en los estudios históricos 
laborales. Así, hay períodos que siguen oscuros para la historiografía, 
sobre los que necesitamos más investigaciones: la Violencia es el principal 
ausente, pero faltan miradas de conjunto y diacrónicas sobre el Frente 
Nacional y los años 80. 

APROXIMACIÓN HISTORIOGRÁFICA 
A LOS MOVIMIENTOS CAMPESINOS 

Unas aclaraciones previas se imponen antes de iniciar nuestro acer­
camiento historiográfico a los movimientos campesinos. Al contrario de 
los estudios sobre clase obrera, en donde se acepta una categorización que 
la define, en los estudios sobre el campesinado siempre está presente la 
pregunta sobre quiénes lo conforman. La heterogeneidad del campesina­
do, al contrario de la homogeneidad asignada al movimiento obrero, ha 
sido una gran dificultad para estudiarlo como clase. El campesinado no 
corresponde a intereses unívocos de clase, pues agrupa sectores tan disí­
miles como los jornaleros, los colonos y los campesinos medios, para 
mencionar unos cuantos. Pero no sólo es heterogéneo en su composición, 
sino que sus luchas han sufrido modificaciones sustanciales a lo largo de 
este siglo —argumento que sería más fuerte si consideráramos las luchas 
agrarias desde los tiempos coloniales. De los pliegos de peticiones e 
invasiones de tierra de los años veinte y treinta a las marchas campesinas 
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—con gran componente cívico— de los ochenta hay sus diferencias. Por 
ello hablamos en plural de movimientos campesinos y no del singular que 
se puede aplicar a la clase obrera. 

La pregunta por el papel del campesinado en la historia es relativa­
mente nueva en el país pues, como señala Bejarano, hasta los setenta el 
pasado agrario era una historia de instituciones y no de gente . El cam­
pesinado, a pesar de contar con siglos de existencia, se demoró en aparecer 
en el imaginario de los colombianos y en particular en la historia social 
nacional. 

La inquietud sobre la composición del campesinado tiene implícita 
la duda sobre el lugar que ocupa en la formación de la sociedad colombia­
na. No se trata de un interrogante retórico sino, por el contrario, definitivo 
para emprender cualquier estudio sobre el campo, máxime si el campesi­
nado ha sido predominante, como sucedió en nuestra sociedad hasta 
mitad de este siglo. Las dos alternativas clásicas —proletarización o re­
composición— obran como paradigmas de explicaciones históricas de la 
evolución de los trabajadores rurales en el momento de hallarles un sitio 
en nuestra sociedad. 

Sin ánimo de soslayar el debate sobre la composición del campesi­
nado, nosotros aventuraríamos una definición provisional: éste estaría 
conformado por todos aquellos trabajadores rurales cuya reproducción 
proviene fundamentalmente de su trabajo directo en la tierra . Obvia­
mente esta relación con la tierra tiene variantes tanto en términos de 
procesos de trabajo como de reproducción social. Esta definición señala 
una heterogeneidad propia del campesinado, pero lo distingue tanto de 
los terratenientes (no trabajan directamente la tierra) como de los típi­
cos asalariados rurales (pues estos se reproducen básicamente por la 
relación salarial), aunque hay indudables cercanías culturales con estos 
últimos. 

46 JESÚS ANTONIO BEJARANO, "Campesinos, luchas agrarias e historia social", en 
A.CH.S.C, núm. 11,1983, pág. 251. 

47 Esta definición está cerca de la que operativamente ofrece CATHERINE LEGRAND: 
"pequeños cultivadores rurales que dependen de la mano de obra familiar para 
producir lo que consumen". Colonización y protesta campesinas en Colombia, 1850-1950, 
Bogotá, Universidad Nacional, 1988, pág. 18. La diferencia radica en el énfasis sobre 
el trabajo directo de la familia y no en la tierra, lo cual excluye al jornalero y peón 
rural. 
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Los estudios sobre movimientos campesinos se distancian de aque­
llas explicaciones teóricas que atribuyen al campesinado su dispersión 
productiva o geográfica y su supuesta cultura de subordinación como 
elementos constitutivos de su identidad. La primera es una particularidad 
histórica y la segunda un sesgo común en los intelectuales que han anali­
zado al campesinado y que no se compadece con los movimientos agrarios 
del país. En este último caso hay una clara sospecha no sólo sobre las 
posibilidades transformadoras del campesinado, sino sobre su potencial 
de acción autónoma. Sin embargo, no dejamos de señalar estas visiones 
tradicionales sobre el campesinado porque constituyen puntos de refe­
rencia en muchas lecturas de sus movimientos . 

Si se duda sobre la autonomía del campesinado, poco se esperará de 
un "movimiento" campesino . Para un juicioso analista del tema como 
Eric Wolf, la movilización campesina busca en últimas su reproducción 
social por la vía de un retorno al pasado. El campesinado, según Wolf, no 
tiene muchas opciones ante el dilema de incorporarase al mundo mercantil 
o quedarse al margen. Si hace lo primero deja de ser campesino . Vistas 
así las cosas, es poco el margen que les queda a estos grupos sociales de 
incorporarse al proceso de modernización o de superviviencia como tal. 

Alain Touraine, por su parte, en un análisis más global sobre los 
movimientos sociales en América Latina, no le da muchas posibilidades 
de existencia al movimiento campesino, pero sí al campesinado. Los 
trabajadores rurales, según el sociólogo francés, cuando se movilizan lo 
hacen con dos alternativas: para mantener o recuperar la comunidad (caso 
en el cual no son movimientos sociales modernos); o bajo la perspectiva 

48 En este sesgo caen analistas como ERIC HOBSBAWM, LOS campesinos y la política, 
Barcelona, Cuadernos Anagrama, 1976; y ERIC WOLF, Las luchas campesinas en 
América Latina, México, Siglo XXI, 1972. Este es un caso que cae en la crítica que Ch. 
Bergquist hace de las concepciones liberales o marxistas (herederas en este caso de 
las primeras) prejuiciadas con el campesinado. Los trabajadores..., op. cit., cap. 5. 

49 Este es el meollo del citado balance historiográfico de Bejarano y de un reciente 
artículo de LEÓN ZAMOSC, "Transformaciones agrarias y luchas campesinas en 
Colombia, un balance retrospectivo (1950-1990)", en Análisis Político, núm. 15,1992. 
También en esta línea, pero para el siglo XIX, se inscribe el polémico artículo de 
GUIMAR DUEÑAS, "Algunas hipótesis para el estudio de la resistencia campesina en 
la región central de Colombia. Siglo XIX", en Anuario Colombiano de Historia Social y 
de la Cultura, núm. 20,1992, págs. 90-106. 

50 ERIC WOLF, "Las luchas campesinas...", op. cit. 
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de un "sindicalismo agrario" (réplica efímera del sindicalismo obrero). En 
cualquier caso, no cumplen los requisitos asignados por el autor a un 
movimiento social: identidad (hay mucha heterogeneidad en los campesi­
nos), totalidad (viven dispersos) y oposición (difícilmente ubican su anta­
gonista)3 . Obviamente no compartimos esta aproximación teórica 
porque, además de no abarcar la riqueza de la movilización campesina en 
el subcontinente, coloca al campesinado en una posición de inferioridad 
de la que es difícil deducir un movimiento como los aquí considerados. 

Desde una aproximación más histórica, Henry Landsberger nos 
ofrece elementos para acercarnos a los movimientos campesinos en el país. 
Para Landsberger el campesinado incluye a "todos los cultivadores rurales 
de status bajo". El movimiento campesino, en consecuencia, se produce 

52 

como reacción a una modificación de ese status . Dejando de lado aquello 
del "status bajo" —a lo que el autor le dedica muchas líneas— señalemos 
que es un acercamiento que saca a los estudios sociales sobre el campesi­
nado del crudo economicismo. Este no respondería mecánicamente a 
estímulos materiales. Pero queda en Landsberger aún la visión de los 
campesinos como entes reactivos, sin dinámica propia. 

Sin embargo, en su balance historiográfico, Landsberger plantea 
unas líneas temáticas que son de utilidad para comprender nuestra pro­
ducción histórica sobre movimientos rurales. El señala que todo estudio 
sobre movimiento campesino debe cubrir cinco grandes temas o pregun­
tas: a) los cambios estructurales anteriores al movimiento como tal; b) los 
objetivos e ideologías de éste; c) los medios, métodos y formas organiza­
tivas; d) las alianzas; y e) las condiciones de éxito o fracaso . Aunque no 
dudamos en señalar que la mayoría de los estudios analizados en esta 
sección han abordado estos problemas, lo han hecho desigualmente, pon­
derando unos más que otros y descuidando, en general, el punto b), o 
simplemente atribuyéndolo a influencias externas (de derecha o de iz­
quierda). 

51 ALAIN TOURAINE, op. cit., cap. 2 de la 3a parte. Lo que más se acercaría a un 

movimiento campesino como tal sería el zapatismo, según Touraine. 
52 HENRY LANDSBERGER, Rebelión campesina y cambio social, Barcelona, Crítica, 1978, págs. 

32-40. 
53 Ibid., págs. 40-46. Estas preguntas son parecidas a las que planteaba GEORGE RUDÉ 

para estudiar las multitudes preindustriales. La multitud en la historia, 2a parte, 
Madrid, Siglo XXI, 1979. 
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Queda por considerar una nueva propuesta historiográfica, con 
tímido impacto aún en nuestros análisis sobre movimientos campesinos. 
Nos referimos a la propuesta enmarcada en lo que E. P. Thompson llamó 
la "economía moral de la multitud pre-industrial", desarrollada luego por 
James Scott en sus análisis del sudeste asiático a principios de siglo . Esta 
perspectiva insiste en que el campesinado, en los momentos de transición 
estudiados por los autores, no reacciona meramente ante estímulos eco­
nómicos, sino también porque siente que el orden social que ha construido 
es violado. El motivo de los movimientos no es solamente la subida del 
precio del pan o de las rentas que se deben pagar a la hacienda, sino porque 
se rompe el orden justo construido. El campesinado, como otros grupos 
sociales en transición, desarrolla distintas estrategias para recuperar el 
orden perdido o crear uno nuevo (estrategias que abarcan desde la con­
certación pacífica hasta la resistencia armada). Por lo tanto, los movimien­
tos campesinos no se definen per se como tradicionalistas o reactivos a 
estímulos económicos o políticos . 

Con esta visión nos acercamos a la dimensión de sentido cultural, 
que está en el centro de la reproducción social del campesinado. Desde 
esta nueva perspectiva, él puede ser visto ahora como depositario de 
ingenio, con potencial transformador y con más capacidad de autono-

• 56 

mía . 
Tal vez estas dudas y oscilaciones de los investigadores sociales 

expliquen por qué, en contraste nuevamente con el caso obrero, hay en 

54 De THOMPSON, véase Tradición, revuelta y conciencia de clase, Barcelona, Crítica, 1984, 
págs. 62-134. De SCOTT, The Moral Economy ofthe Peasant, New Haven, Yale Univer­
sity Press, 1976. 

55 Desde una perspectiva bien diferente, Alain Touraine habla de la existencia de 
"protestas morales" en el marco de los movimiento urbanos latinoamericanos, pero 
dicha protesta es simplemente una oposición "tradicional" al orden establecido. 
América Latina..., op. cit., págs. 247-250. 

56 BROOKE LARSON, sin embargo, anota que el énfasis de Thompson y Scott en socieda­
des en transición hacia la modernización puede dejar de lado consideraciones sobre 
campesinos integrados a circuitos comerciales modernos. Por ello Larson plantea 
que más que una teoría, este acercamiento es una herramienta metodológica para 
acercamos a nuestros campesinos. "Explotación y economía moral en los Andes del 
sur: hacia una reconsideración crítica", en Historia Crítica, núm. 6, enero-junio 1992, 
págs. 75-98. La crítica de Larson, por supuesto, es aplicable a visiones como las 
mencionadas de Wolf. 
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nuestro medio pocos estudios históricos sobre movimiento campesino y 
sí abundantes sobre economía, legislación e instituciones agrarias. 

Un problema adicional que hemos enfrentado en este informe es la 
dificultad de distinguir estudios históricos sobre movimientos sociales en 
el agro, de los análisis sobre procesos de colonización y de violencia. Es 
obvio que los primeros muchas veces fueron fruto de dinámicas indivi­
duales, y aun colectivas, que no buscaban enfrentamientos sociales sino 
simplemente de poblamiento con acceso a la tierra. Sin embargo, dentro 
de nuestra amplia definición de movimientos sociales, muchas de estas 
dinámicas tendrían cabida y habrá que explorarlas en el futuro. 

Los trabajos sobre colonización constituyen una de las áreas más 
dinámicas en la investigación sobre el campo, especialmente porque 
posibilitan un acercamiento a la cultura y vida cotidiana de los colonos. 
En relación con la Violencia, es más difícil aún la delimitación de cam-

57 

pos . Las dinámicas de apropiación de tierras o de disputas por las ya 
tituladas —e incluso las que buscan simplemente una modernización del 
campo— generan conflictos que muchas veces se traducen en acciones 
armadas defensivas y ofensivas. Los estudios de la Violencia, que la 
explican como una "revancha terrateniente", ponen el dedo en la llaga al 
señalar alguna continuidad entre conflictos agrarios y expresión armada. 
Catherine LeGrand ha indicado cómo se superponen los mapas de áreas 
de colonización sobre los de conflictos agrarios y de estallidos de violencia. 
Finalmente, William Ramírez ha indicado claramente la continuidad entre 
formas de colonización armada y espontánea . 

Con toda la carga de dudas e interrogantes que hemos explicitado, 
y sin que tengamos aún claras respuestas, intentaremos hacer ahora un 
somero recorrido por la producción de carácter histórico sobre el movi­
miento campesino. El tema como tal surgió en los años setenta, aunque 
previamente hubo estudios como los de Alejandro López y Antonio García 

57 Máxime cuando alguien como Hobsbawm señala que la Violencia ha sido la mayor 
movilización campesina de Occidente, con excepción tal vez de la revolución mexi­
cana. Citado por BEJARANO, "Campesinos...", op. cit., pág. 284. 

58 "La guerrilla rural en Colombia: una vía hacia la colonización armada", en Estudios 
Rurales Latinoamericanos, vol. 4, núm. 2,1981. Esto deja planteada la posibilidad de 
estudiar la resistencia armada como un movimiento social. De CATHERINE LEGRAND 
ver Colonización..., op. cit. 
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sobre la "cuestión agraria", que tocaban la presencia campesina . Por la 
misma vena, pero más recientemente, se ubican los trabajos de Albert 
Hirschman y Darío Mesa, quienes pusieron sobre el tapete el papel de la 
agitación campesina de los años 20 y 30 en el marco de las modificaciones 
políticas ocurridas por esa época . Más recientemente, sin proponerse 
estudiar explícitamente a los movimientos campesinos, Jaime E. Jaramillo 
ha producido rigurosas aproximaciones teóricas, basadas en investigacio­
nes de caso, sobre economía campesina, colonización y composición del 
campesinado . 

Lo primero que salta a la vista es el relativo paralelismo con que se 
producen teorías explicativas sobre los movimientos obreros y campesi­
nos, aunque los estudios sobre estos últimos aparezcan con cierto rezago. 
En los años sesenta, el paradigma desarroliista no sólo produjo estudios 
sobre el papel del sindicalismo en la evolución económica del país, sino 
análisis etnográficos o de microsociología sobre sociedades rurales. Con 
una marcada influencia del dualismo (tradicional vrs. moderno), se bus­
caba identificar los rasgos tradicionales de dichas sociedades, en contraste 
con las urbanas, asumidas como expresiones más modernas . En ese gran 
marco se produjo el estudio clásico del sociólogo Orlando Fals Borda, 
sobre los Campesinos de los Andes. 

En el decenio de los setenta se presentaba en el país la movilización 
campesina dirigida por la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos. 
La aparición en la escena pública de lo más cercano a un movimiento 
campesino impactó lógicamente la producción historiográfica. Era tam­
bién el momento de gran difusión del marxismo en la matriz leninista, 

59 ALEJANDRO LÓPEZ, Problemas colombianos, París, Editorial América, 1927; ANTONIO 
GARCÍA, Geografía económica de Caldas, Bogotá, 1978. La primera edición fue en los 
años 40. 

60 De HIRSCHMAN ver Estudios sobre política económica en América Latina, Madrid, Agui­
lar, 1964. De DARÍO MESA SU ensayo "El problema agrario en Colombia, 1920-1960", 
publicado por primera vez en los años 60. 

61 JAIME EDUARDO JARAMILLO, Estado, sociedad y campesinos, Bogotá, Tercer Mundo, 1988. 
Como ya lo señalábamos anteriormente, no vamos a detallar la producción sobre 
estos temas, pues escapan de nuestra delimitación historiográfica. 

62 CATHERINE LEGRAND dice que este enfoque, " no ofrece una percepción adecuada de 
la génesis del conflicto rural en América Latina. Tiene el defecto de que le arrebata 
su propia historia a las gentes del campo." Colonización y protesta..., op. cit., pág. 12. 


